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1. CONVERSIÓN Y RENACIMIENTO 

Conversión y renacimiento son obras del Espíritu Santo, que 
son complementarios el uno del otro. Hacen una 
transformación milagrosa en la vida de un humano. En este 
proceso entendemos que la conversión es acción que viene del 
humano e que el renacimiento es acción que viene de Dios. 
Cuando Dios el padre atrae una alma humana (San Juan 6:44), 
esta alma se puede convertir de sus caminos malos (Ezequiel 
33:11) a Dios, su Señor (Oseas 12:7, 14:2). En cuando lo hace 
con una sincera confesión de pecado, recibe de Dios el 
renacimiento a través de agua e espíritu, en otras palabras, es 
nacida de la palabra viva, el agua de vida, e a través del 
Espíritu Santo recibe la “naturaleza divina” (San Juan 3:5 y 
2.San Pedro 1:4). 

En otras palabras, renacimiento significa que la alma recibe 
vida eterna; y esta vida es nada menos que la vida de 
Jesucristo, el Hijo de Dios. Porque el Hijo es la vida, e Él 
entonces toma morada en el corazón: * Y este es el testimonio: 
que Dios nos ha dado vida eterna; y esta vida está en su Hijo. 
El que tiene al Hijo, tiene la vida;” (1.San Juan 5:11-12). lee 
también Efes. 3:17, Col. 3:4 “Cristo, nuestra vida” e Gal. 2:20 
“Cristo vive en mí”. 

Este regalo maravilloso de la vida de Jesucristo es regalado a 
través del “Espíritu de la vida en Jesucristo” (Rom. 8:2) a cada 
uno que comprende con fe como un niño que Jesucristo a 
través de su sangre también pago el rescate para sus pecados, 
y que Él mismo se resucitó de la muerte, para darle a la alma 
esta nueva vida como fruto de redención (Rom.4:25 y también 
S.Juan3:16 y 36, 6:47, Hebr. 7:25 e otros más). A través de la 


fe en la sangre reconciliadora la alma recibió la reconciliación 
con el Padre (2.Cor.5:18-20:”...Dios, quien nos reconcilió 
consigo mismo por Cristo”) A través de esta sangre derramada 
el castigo del pecado fue pagado, la obligación de la ley de 
Dios justo cumplido. Él que acepta este en fe es, a través del 
perdón de sus pecados y el borrarse de su culpa totalmente 
justificado ante Dios. Este hombre ha recibido paz con Dios: 
“Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por 
medio de nuestro Señor Jesucristo;(Rom.5:1) 

Ahora puede ser bautizado, o al mejor es exhortado: 
“Arrepentíos, y bautícese cada uno de vosotros.......... ” (Hechos 
2:38). es un acto de obediencia al consejo de Dios (S.Lucas 
7:29-30), una acción santa, por lo cual el “viejo hombre”, que 
fue crucificado con Cristo, es enterrado junto con Él a través 
del bautismo en la muerte, y el nuevo hombre, nacido de Dios, 
es resucitado. (Rom. 6:3,4,6) 

En este momento quiero acentuar, que una renuncia de las 
obras malas en si mismo aun no es una conversión de 
verdad, si no es al mismo tiempo una conversión a Dios. 
“¡Si te volvieres, oh Israel, dice Jehová, vuélvete a mí.!” Jer. 4:1 
“Tú, pues, vuélvete a tu Dios” (Os. 12:7,14:2). Ver también 
Deut. 30:2, 1.Sam. 7:3, Isa.55:7, Hechos 11:21,20:21,26:20, 1. 
Tes.1:9 1.S.Pedro 2:25. 

No vale nada convertirse a una vida piadosa e respetable. Con 
esa clase de conversión va estar perdido si no se convierte al 
Señor, su Dios. Esa clase de conversión es semejante a la 
historia del espíritu malo que salió del hombre. Después de 
buscar descanso e no encontrarlo regresó con refuerzos 
septuplico a la casa vacía, e aun lo mira como suya “Volveré 
a mi casa..."(S.Mat. 12:43-45). en S.Luc. 5:36-39 el Señor 
Jesús compara una conversión así, un atento piadoso, con un 


pedazo de vestido nuevo que se puso en un vestido viejo o con 
el poner de nuevo vino en odres viejos. 

No, el humano debe convertirse al Señor, su Dios, el cual le 
atrae hasta que le encuentra a su Señor y entiende que Dios 
de verdad ahora es su Padre e su Dios. Este acceso a la 
presencia de Dios solamente se encuentra después de entrar 
por la puerta, Jesucristo: “Yo soy la puerta; el que por mí 
entrare, será salvo;” (S.Juan 10:9) y “nadie viene al Padre, sino 
por mí.” (S.Juan 14:6). Y ademas: “por lo cual puede también 
salvar perpetuamente a los que por él se acercan a 
Dios”,(Heb.7:25). Los que piensan una conversión así es 
imposible, escuchen un poco qué el amor de Dios quiere hacer 
para con ellos: No solamente Dios atrae al pecador, pero 
también está apoyando su conversión, en hacerle volver y le 
regala la conversión: “Vuélvenos, oh Jehová, a ti, y nos 
volveremos,” (Lam. 5:21) “conviérteme, y seré 
convertido.....Porque después que me  aparté tuve 
arrepentimiento” (Jer.31:18,19) “¡De manera que también a los 
gentiles ha dado Dios arrepentimiento para vida!” (Hechos 
11:18, 5:31) ¡Aleluya! 


2. CONFESIÓN DELANTE DE DIOS Y HUMANOS Y 
REVELACIÓN DE PECADOS 


“He aquí que no se ha acortado la mano de Jehová para salvar, 
ni se ha agravado su oído para oír; pero vuestras iniquidades 
han hecho división entre vosotros y vuestro Dios, y vuestros 
pecados han hecho ocultar de vosotros su rostro para no oír.” 


(Isa.59:1-2) 

Una cosa no mas aparta al hombre de su Dios, y impide que el 
amor salvador de Dios escucha y redime: el pecado. Como 
puede el hombre esperar tener una vida en comunión con su 
Dios, si es cargado con la culpa de pecado, la cual no está 
borrada, de la cual no es liberado? ¡Gracias a Dios por la 
reconciliación perfecta e la redención completa, la cual 
Jesucristo, nuestro Señor y Salvador, compró en la cruz para 
con nosotros! 

Pero antes de poder reclamar la plena reconciliación con Dios 
y todo lo que viene con este, debemos entregar nuestros 
pecados a través de una confesión sincera. “Si confesamos 
nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros 
pecados, y limpiarnos de toda maldad.” (1.S.Juan1:9) Entonces 
pasa lo que describe el Salmo 103 en el versículo 12: “Cuanto 
está lejos el oriente del occidente, Hizo alejar de nosotros 
nuestras rebeliones.” Y: “porque perdonaré la maldad de ellos, 
y no me acordaré más de su pecado.” (Jer.31:34) 

Mientras una confesión de pecados sincera es el único camino 
para ser liberado del pecado - la razón atroz de nuestra 
separación de Dios - es necesario estudiar lo que enseña la 
Palabra de Dios sobre la confesión de pecados siendo la más 
importante verdad fundamental. La enseñanza sobre la 
confesión correcta fue negligida también en el movimiento de 
santificación, por eso pido la atención completa del lector. 

El Cristiano promedio de hoy en día se contenta con la oración 
diaria: “¡Señor, perdóname mis pecados!” A veces mientras 
orando lo recuerda uno u mas pecados que hizo; pero 
normalmente ni siquiera hace el esfuerzo de escrutar su 
conciencia por pecados, pues esa oración es un costumbre no 
mas para él. 


En primer lugar la Palabra del Señor nos enseña que debemos 
mencionar por su nombre nuestros pecados, confesando 
exactamente como los hicimos. En Levitico 3:5 leemos muy 
claramente: “Cuando pecare en alguna de estas cosas, 
confesará aquello en que pecó.....” En Josué 7:19-21 nos 
cuenta como Josué exhorta a Acán para hacer una confesión 
de pecados exacta. Acán nos da un ejemplo de una buena 
confesión, en que no solamente esta descubriendo su acción, 
pero también su actitud en su vientre de avidez: “Pues vi ...... 
codicié y tomé)... está escondido... * En el Nuevo Testamento 
encontramos que hasta Judas mencionó por su nombre su 
pecado (S.Mat. 27:3-4), lastimosamente lo hizo solamente ante 
hombres, no delante de su Señor. 

Eso nos lleva al segundo punto. Ahora se trata del asunto: Con 
quien hay que confesar los pecados? La ignorancia sobre eso 
es grande, así que lo mas de la gente va responder: 
“¡Solamente delante de Dios, naturalmente!” Algunos aceptan 
que en casos especiales, donde se hizo maldad a su próximo, 
un hombre debe confesar y rectificar la cosas con la victima 
también, según el mandamiento en Lev.5:1-6 y 6:5. 

Vamos a ver un poco que dice la Palabra de Dios sobre el 
asunto. En la escritura ya mencionada (Lev.5:1-6) leemos que 
bajo el Antiguo Pacto el culpable tenia que confesar ante un 
humano, es decir ante del sacerdote en el santuario. El 
desgraciado Acán tenia que confesar sus pecados en detalle al 
Señor frente toda la nación (Jos.7:14, 19-21). Nehemías 
cuenta en capitulo 9:1-3: “se reunieron los hijos de Israel en 
ayuno, y con cilicio y tierra sobre sí.....” y fueron parados, 
confesando sus pecados públicamente durante tres horas. En 
2.Sam.12:13 David confiesa su pecado ante Natán y en Salmo 
51 a todos generaciones posteriores. Ver también Proverbios 


28:13. Vemos que en los días del Nuevo Testamento la gente 
de todo el país públicamente confesaron sus pecados frente de 
Juan el bautista (S.Mat.3:6, S.Mar.1:5) También en Hechos 
19:18: “Y muchos de los que habían creído venían, confesando 
y dando cuenta de sus hechos.” En Santiago 5:16 esta escrito 
el mandamiento muy claro: “Confesaos vuestras ofensas 
unos a otros” En San Mateo18:21-35 el Señor Jesús explica 
claramente una verdad muy seria: el pecado de intransigencia - 
si no es removido del corazón por confesión - va cargar la alma, 
que ya es totalmente perdonado, de nuevo con su vieja culpa. 
En relación a la confesión de pecados delante de personas en 
el día de hoy aún es vigente la palabra: *.... para que en boca 
de dos o tres testigos conste toda palabra.” (S.Mat.18:16, 
2.Cor.13:1). A través de la confesión de pecados abierta bajo la 
Sangre de Jesús el hombre consigue en este mundo ya sus 
testigos de que la cosa es rectificada finalmente por toda 
eternidad. A través de eso también es mas fácil repudiar todas 
las insinuaciones de duda, e al mismo tiempo se quita del 
acusador de los hermanos todo derecho de acusación frente el 
Trono de Gracia (Apoc.12:10). 

Debemos tomar a pecho también lo que Jesús mismo enseño 
en S.Lucas 12:2-3:"”Porque nada hay encubierto, que no haya 
de descubrirse; ni oculto, que no haya de saberse. Luc. 12:3 
Por tanto, todo lo que habéis dicho en tinieblas, a la luz se oirá; 
y lo que habéis hablado al oído en los aposentos, se 
proclamará en las azoteas”. Coteja también S.Mateo 10:26 y 
12:36, S.Mar.4:22, S.Luc.8:17. De este juicio no hay fuga. 
Jesús mismo lo dijo. No argumento, aunque sea fundado en 
otra Escritura, e ningún pedido de misericordia te puede liberar 
de esto. Querido hombre, ¡acepta la previsión omnisabia de 
Dios en el plan de redención, donde el Señor le da al hombre la 


oportunidad de cumplir a través de confesión abierta esta 
escritura! Si, Él lo demanda de cada uno, para que no sea 
necesario que pase recién en la eternidad. Piensa un poco: si 
es tan difícil ahora, confesar delante de una persona los 
secretos ocultos y los pecados cubiertos del corazón, ¡como 
será en la eternidad! Si la humillación ahora te parece tan 
grande, ¡cuanto mas grande será, si es cumplido en la 
eternidad! Imaginate como la verguenza te va devorar, estando 
parado en presencia de los santos y los ángeles frente el Trono 
de Juicio de Dios, mientras tus pecados escondidos, uno tras 
otro, son revelados en toda atrocidad sin disimulación! ¡Que el 
Señor te da gracia de al menos tener un idea de esta realidad! 
¡Que Él te convence e te mueva a confesar ahora e aqui cada 
pecado hecho en presencia de otra persona como testigo, 
como el Espíritu Santo se te lo recuerda, para poder escapar 
del Juicio terrible venidero de Dios! 

Porque la confesión es tan fundamental, nuestro Señor procura 
en su grande misericordia en diferentes maneras mover no 
solamente al pecador penitente, pero también a sus hijos para 
hacerlo. Primeramente nos habla a través de la conciencia. 
También nos enseña a través de su Palabra, como debemos 
caminar frente Su Cara. Como en un espejo podemos mirar 
dentro de este e ver donde e en que nos desviamos o fuimos 
desobedientes. Ademas encontramos varias veces en la 
Palabra de Dios que Él a través de sus herramientas 
santificadas reveló los pecados de personas e hasta de 
pueblos enteros, para llevárselo a un entendimiento penitente 
de su culpa, así para que Él les iba poder perdonar y reedificar. 
Recuerda de Natán, como él fue enviado junto a David para 
mostrarle su pecado (2.Sam.12:1-9) ¡e que efecto tenía esto! 
¡Recuerda de los muchos profetas a través de los cuales el 


Señor reveló los pecados de su pueblo elegido e también los 
profetas que omitieron de decir al pueblo sus pecados 
(Lam.2:14)! Observa también el mandamiento muy claro de 
Isa.58:1: “Clama a voz en cuello, no te detengas; alza tu voz 
como trompeta, y anuncia a mi pueblo su rebelión, y a la casa 
de Jacob su pecado.” También en Ezequ.22:2 y 23:36: “le 
mostrarás todas sus abominaciones” También en Ezequiel 16:2 
recibe el profeta el mismo mandamiento, e a través de este 
capitulo el Señor descubre las abominaciones de Jerusalén. El 
profeta Miqueas dice: (Miq.3:8):"Mas yo estoy lleno de poder 
del Espíritu de Jehová, y de juicio y de fuerza, para denunciar a 
Jacob su rebelión, y a Israel su pecado.” ¡Ver también Lev.4:23, 
Job12:22,36:8-10 y Daniel 2:22 en el Antiguo Testamento! 

En el Nuevo Testamento tenemos el ejemplo que nos dejó 
nuestro Señor, e a sus huellas sigamos. Allí junto al pozo de 
Sicár Él reveló la vida de pecado de la mujer samaritana 
(S.Juan4:18,19,39) Convenció los escribas y fariseos de su 
disimulación y su engaño (S.Mat.23) e reveló el corazón de 
Judas sin mencionar su nombre(S.Juan 6:70, S.Luc.22:21 y 
mas). de revelación divina podemos comentar también que el 
Señor se ocupo intensivamente con los fariseos e escribas 
involucrados - del mas anciano al mas joven - y que fueron sus 
pecados que el Señor escribió en el suelo, así que uno tras otro 
callados se fueron(S.Juan 8:6-9) 

También después del derramamiento del Espíritu Santo - esta 
era de salvación que aún esta en vigencia - pecados son 
revelados. Juan revelo los pecados de Diótrefes delante de la 
congregación(3.Juan9-10). Ver también como Pablo trajo a la 
luz varios pecados, especialmente de la iglesia de Corinto. 
Recuerda la historia de Ananias y Safira: Pedro, o al mejor el 
Espíritu Santo a través de Pedro, reveló que ellos engañaron a 


Dios(Hechos 5:3,4,9).En 1.Cor.14:24y25 describe Pablo como 
normalmente debe ser en esta era del Espíritu Santo en una 
congregación madura: Que a través del don de profecía los 
santos revelan los secretos en los corazones de los incrédulos 
y de los indoctos, así que ellos van a “postrándose sobre el 
rostro, adorará a Dios, declarando que verdaderamente Dios 
está entre vosotros.”Por eso la exhortación del apóstol: “No 
menospreciéis las profecías.”(1.Tes. 5:20). 

Así que cuando testificamos que nuestro Padre Celestial a 
través de su Espíritu Santo hasta hoy en día puede revelar 
pecados y también lo hace a través de sus herramientas 
dedicadas, es totalmente en acuerdo con la Santa Palabra, 
comprobando la gracia del Señor que se inclina a sus hijos 
completamente preparándolos para el día de Su regreso. 
También es importante para el bien de la congregación, los que 
de si mismo no confiesan, fueren revelados, porque “sí un 
miembro padece, todos los miembros se duelen con él” 
(1.Cor.12:26) Por los pecados ocultos de Acán, una sola 
persona, todo el pueblo sufrió derrota. En la misma manera la 
congregación puede ser robado de grandes bendiciones por 
culpa oculta en su medio. Donde un pecado encuentra lugar o 
esta ocultado, el Espíritu Santo ya no puede obrar libremente 
para fortalecer la congregación o atraer almas no convertidas 
en gran poder. Queridos hermanos cristianos,¡que se dan 
cuenta de la fealdad del pecado e que la niegan la entrada e el 
permanecer en sus corazones! 

Ahora quiero hablar a ellos quienes anhelan ser parte de la 
novia de Jesucristo. ¿Han visto una boda donde la novia tenía 
que arreglar varias cosas con su novio inmediatamente delante 
del casamiento en la presencia de los invitados? ¿No va 
acertar que cualquier desacuerdo sea solucionado antes? 


¡Investiga un poco en la Biblia si puedes encontrar algo sobre 
un juicio de la novia! ¡No, la novia esta juzgada ahora mismo! 
Se juzga a si mismo, confesando sus pecados delante de Dios 
y una persona. “Si, pues, nos examinásemos a nosotros 
mismos, no seríamos juzgados” (1Cor.11:31-32). En esta 
manera el Señor ya obra en esta vida como juez nuestro, para 
que después pueda aparecer como novio; porque un novio no 
puede al mismo tiempo accionar como juez contra su novia, 
tampoco lo puede el padre del novio. 

Oh, pero esta escrito: “Porque todos compareceremos ante el 
tribunal de Cristo” (Rom.14:10) y “Porque es necesario que 
todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de Cristo” 
(2.Cor.5:10). Lee bien, todos deben comparecer delante del 
trono del juez, pero eso no significa que todos sean juzgados 
también. En aquel día la novia va estar revelada en 
gloria(Col.3:4) e junto con su novio juzgara el resto de la 
humanidad  (1.Cor.6:2+3) Es imposible que el Señor 
primeramente tomará su novia como esposa, e después se 
separa de ella otra vez, y sea por un rato no mas, para juzgarla. 
¡No, Aleluya! La novia aparecerá junto con Cristo para el juicio, 
e ademas va compartir en Su gloria e Majestad, porque de 
verdad: "seremos semejantes a él” (1.Juan 3:2). ¡Aleluya! 

La Biblia nos dice que Cristo quiere presentársela a si misma la 
novia sin mancha ni arruga o algo semejante, pero santa y sin 
mancha (Efes.5:26-27) como una virgen pura (2.Cor.11:2); 
santa, sin mancha e irreprensible delante de su presencia 
(Col.1:22). Si, el novio mismo la describe así: “Toda tú eres 
hermosa, amiga mía, y en ti no hay mancha.*(Cant.4:7 y 6:9) 
Por eso nos queremos volver a esto que es perfecto (Heb. 6:1), 
“estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros 
la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo” 


(Filip.1:6) 

Al fin unas palabras sobre la disposición en la cual hay que 
hacer la confesión. Hasta una confesión abierta no vale si no 
viene de un corazón que, como en el caso de Pedro, siente 
profundamente arrepentido sobre los pecados hechos. Un 
arrepentimiento así también encontramos en la parábola de 
hijo prodigo:”Y volviendo en sí,” e también con David, cuando 
pidió perdón y gracia por su pecado (Salmo 51). 

Este arrepentimiento debe estar acompañado con la intención 
firme apartarnos decididamente del pecado que confesamos, 
en la confianza total que el Señor es fiel y justo, y no solamente 
nos perdona, pero también nos limpia de toda 
maldad(1.Juan1:9). el momento que le tomamos al Señor en su 
palabra, confesando en la manera correcta, Él como Cordero 
de Dios de verdad nos quita totalmente nuestros 
pecados(S.Juan1:29) y nos libera de la esclavitud del pecado 
(S.Juan8:34-36) 

Viendo estas promesas maravillosas de un Redentor que 
nunca falla, no es necesario confesar con desanimo completo, 
con miedo que como siempre caeremos otra vez. Á una 
confesión así le falta la fe en la promesa de liberación completa. 
Naturalmente también no vale confesión hecha solamente para 
escapar a un castigo, sin la intención firme de apartarse del 
pecado. La confesión del Faraón es un ejemplo. Confiesa su 
pecado, pide socorro, e después se endurece su corazón otra 
vez y se niega humillarse delante de Dios (Ex.9:27,28,34, e 
10:4) Otro ejemplo nos da Balaám: confiesa sin querer dejar su 
camino malo (Num.22:34). en la misma manera el rey Saul sin 
ninguna intención de rectificar su culpa en hacer lo que el 
Señor le mandó hacer (1.Sam.15:24). 

Que el Señor da a cada uno la gracia de confesar con el animo 


e la sinceridad de Acán. Aunque puede ser que la ley entonces 
demanda el cuerpo, la alma es liberada. ¡Que el Señor da a 
cada uno de sus hijos que esta indeciso así una repugnancia 
del pecado, que no lo permiten mas en su vida, pero que lo 
confiesan, con fe, e van a experimentar que Él de verdad libera 
del pecado. 


3. EL SECRETO DE VICTORIA E DESCANSO EN LA 
BATALLA CONTRA TENTACIONES 


“Mi pueblo fue destruido, porque le faltó conocimiento” Os.4:6 
Muchos años después de mi conversión, la cual experimenté 
en mi niñez, tenía derrotas frecuentes contra los espíritus 
malos en la aire, porque no conocía el facto que el Señor ha 
incluido en mi herencia espiritual como hijo de Dios recién 
nacido también la habilidad de vencer. 
Si el “hombre viejo” esta crucificado con Cristo, esta muerto; y 
si esta muerto, no tiene mas fuerza; y si no tiene mas fuerza, 
¿como puede pelear? Y en caso que ni obstante quiere pelear, 
cuan grandes son sus perspectivas de vencer? Y esto es la 
primera condición para el secreto de victoria, el entendimiento 
del creyente que en él mismo “no hay fuerza contra tan grande 
multitud” que viene en contra de él (2.Cron.20:12, Dan.10:8,17) 
Él quien una vez entendió este, va ver enseguida que desde 
este momento toda su habilidad es de Dios (2.Cor.3:5). Va 
entender que la fuerza de vida que ahora se encuentra en él y 
que es a su disposición, no más es su propia habilidad ni su 
propia voluntad, pero el poder de vida de cristo que vive en su 


vientre: “y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí”Gal.2:20;y 
“Cristo, vuestra vida” (Col.3:4). La niebla delante sus ojos va 
dispersar, y mas claro cada vez verá cuan glorioso es que la 
batalla no mas es suya, pero de Dios (2.Cron.20:15) El Señor 
va pelear en su favor y le va invitar para descansar quieto en Él 
(Ex.14:14). Él quien hasta ahora no es convencido e esta 
buscando más claridad en este asunto, puede leer las 
siguientes escrituras: Ex. 14:25, Deut.1:30,3:22, 20:4, 28:7, 
31:3-6, 1.Sam.17:47, 2.Re.6:16, Neh. 4:20 2.Cron.32:7-8, Sal. 
44:4-8, Isa. 30:7,15 e muchos mas. Lo mas claro se dice en 
2.Cron. 20:17: 

Es esto que Pablo llama en 1.Tim. 6:12 “la buena batalla de la 
fe”. Como David la alma puede poner toda su confianza en fe 
en el Señor, escondiéndose bajo la sombra de Sus alas: 
“Porque en ti ha confiado mi alma, y en la sombra de tus alas 
me ampararé hasta que pasen los quebrantos. (Salmo 57:1, 
36:7,61:4, 63:7) allá encontrará como el Señor la esconde en el 
secreto de su presencia y en su tabernáculo (Salmo31:20,27:5) 
Aún mas fuerte lo expresa Pablo en col.3:3: “Porque habéis 
muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios.” 
Repetidamente el salmista llama al Señor su amparo, su 
escudo e su fortaleza, su adarga, su castillo e su torre fuerte. 
Así que el secreto para la alma es en no procurar de pelear o 
defenderse contra las tentaciones, pero esconderse de 
inmediato en confianza e fe en Cristo. Allá el enemigo no puede 
vencerla por la simple razón que ahora Cristo se encuentra con 
él y no la alma, cual se queda escondida en Él. 

En la descripción de la armadura de Dios Pablo insiste en el 
mismo punto: (Efe.6:16) “Sobre todo, tomad el escudo de la 
fe, con que podáis apagar todos los dardos de fuego del 
maligno.” Solo en este escudo, la sangre invencible de Jesús 


los dardos de fuego del enemigo pueden ser apagados. En fe 
también nos debemos esconder en Cristo, detrás de su 
escudo impermeable de su sangre. Mientras el creyente 
siempre se asperja con la sangre de Jesús, agarra este escudo 
de seguridad, y solamente peleando así, Jesús puede 
ganarnos la pelea, o mejor, darnos la victoria, la cual ya ganó 
en la cruz para con nosotros. “Mas gracias sean dadas a Dios, 
que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo.” 
(1.Cor 5:57, 2.Cor.2:14,1.Juan4:4, 5:4-5, Judas 24, 1.Cor.10:13, 
Sal.62:7,66:9 y mas) 

Para muchos esta verdad gloriosa es “demasiada linda para 
ser verdad”, pero gracias a Dios, Su Palabra nos enseña e 
hasta no empuja a aceptarla, e miles de hijos de Dios hoy en 
día pueden testificar la experiencia de esa gloria en sus vidas. 
Mientras el cristiano e de esta manera en fe ha agarrado la 
victoria a través y en Cristo, también entiende que significa 
descansar en el Señor (Sal.37:7). Porque “trabajados y 
cargados” de la batalla continua en propia fuerza al fin llegó 
unto a Jesús mismo, e en Él encontró descanso para con su 
alma, la cual anhelaba tanto (S.Mat.11:28-29) Simbólicamente 
ya fue prometida a Israel este descanso, mientras pasaron 
sobre el Jordán (Deut.12:9-10), y fue cumplido como se 
testifica en Jos.21:43-45 y en 1.Reyes5:4. El significado 
espiritual y su uso se encuentra en Heb.3:17-4:11. Este 
descanso en Jesús hace no menos que el creyente ahora en 
medio de la batalla mantiene su calma e “a paz de Dios, que 
sobrepasa todo entendimiento,” guarda su corazón y 
pensamientos en Cristo Jesús. (Sal.55:19, Filip.4:6-7, Col.3:15) 


4. LIBERTAD DE LA LEY 
En S.Juan1:17 leemos: “Pues la ley por medio de Moisés fue 
dada, pero la gracia y la verdad vinieron por medio de 
Jesucristo.” e en Rom.6:14: “pues no estáis bajo la ley, sino 
bajo la gracia.” En Rom.7:6 vemos que el creyente está 
liberado de la ley por haber muerto para la ley, así que ahora 
sirve “bajo el régimen nuevo del Espíritu y no bajo el régimen 
viejo de la letra.” En Gal.2:19-21 explica Pablo: “por la ley soy 
muerto para la ley, a fin de vivir para Dios.” Ahora que su *yo” 
es crucificado, e Cristo vive en y a través de él, no desecha la 
gracia de Dios, “pues si por la ley fuese la justicia, entonces por 
demás murió Cristo”. En Gal.3:13 leemos: “Cristo nos redimió 
de la maldición de la ley” y en Gal.3:23-28: “Pero antes que 
viniese la fe, estábamos confinados bajo la ley” lo que tenía 
que llevarnos como ayo junto a Cristo “a fin de que fuésemos 
justificados por la fe.” Mientras el ayo nos ha llevado junto a 
Cristo, ha cumplido su deber. Somos redimidos de la ley e 
aceptados como hijos del Padre, e ahora el Espíritu de Su Hijo 
clama en nosotros: “¡Abba, Padre!” (Gal.4:5-6) En Gal.5:1 
somos exhortados estar firme en esta libertad, y en v.13 que no 
usamos la libertad como ocasión por la carne. En v.14 nos 
recuerda que es el amor que cumple la ley: “porque el que ama 
al prójimo, ha cumplido la ley..... así que el cumplimiento de la 
ley es el amor.” (Rom.13:8-10,1.Tim.1:5) En Rom.7:1-6 nos 
explica Pablo claramente en que manera conseguimos la 
libertad de la ley. Pablo ahí comparece la esclavitud de la ley 
con un matrimonio, cual vale mientras ambos viven “pero si el 
marido muere, ella queda libre de la ley del marido.” Así como 


se termina el matrimonio, cuando uno de los los muere, 
asimismo se termina nuestro compromiso con la ley, cuando 
muere uno de los dos socios. En este caso no muere la ley, 
pero nuestro “hombre viejo” como el parte que estaba en 
esclavitud a la ley. El “nuevo hombre” como creación 
totalmente nueva, nacido nuevamente, es libre del compromiso 
con la ley. Por eso queda totalmente libre para ahora casarse 
con Cristo e en el futuro llevar frutos para con Dios. A través de 
este compromiso con Jesucristo somos hecho un espíritu con 
Él, y ahora nos damos cuenta que Él mismo cumple las 
condiciones de la ley en nosotros. 

A través del condenar el pecado en la carne en la persona de 
Jesús Dios hizo lo que no pudo hacer la ley:”para que la justicia 
de la ley se cumpliese en nosotros, que no andamos conforme 
a la carne, sino conforme al Espíritu.” (Rom.8:2-4) 

Ya fueron citados escrituras que muestran que el amor es el 
cumplimiento de la ley. Amor es la substancia de la vida divina 
la que recibimos con nuestro renacimiento. Esta vida - la vida 
de Jesucristo la que está compartida a través del espíritu de 
esta vida - es una vida que en cada detalle cumplió las 
demandas justas de la ley, aún hasta la muerte. Por eso fue 
elevada a una esfera en la que la ley no mas tiene influencia. 
Pues que esta vida volvió a ser nuestra vida en nuestro interior, 
nosotros también somos elevados sobre la esfera donde reina 
la ley. Ahora sabemos que “la ley no fue dada para el justo, sino 
para los transgresores y desobedientes, para los impíos y 
pecadores etc.” (1.Tim.1:9-10), y en Gal.5:22-23 vemos que no 
hay ley para ellos que de su vida producen los frutos del 
Espíritu: “amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, 
mansedumbre, templanza”. 

En la vida practica eso obra así: No hurto más, no porque la ley 


me dice: “No hurtarás” pero porque esta vida divina en mi ser 
aborrece hurtar. No uso el nombre de Dios en vano, no porque 
la ley me prohíbe, pero porque la vida en mi ser honra a este 
nombre con amor. No siervo a ídolos, no porque la ley me dice: 
“No lo harás”, pero porque la vida en mi no tiene ninguna 
inclinación para hacerlo. Porque ahora es la naturaleza de mi 
ser solamente inclinarme delante del Dios y Padre verdadero 
en adoración. No hablo falso testimonio ni mato etc., no por el 
mandamiento de la ley, pero porque la Gracia me ha dado una 
vida que aborrece todo lo que no agrade al Señor, una vida que 
ademas tiene el poder de vivir cumpliendo la voluntad del 
Padre. 

En este lugar debo decir algo sobre el día de reposo, para 
ayudarle a ellos que son desconcertados por gente que les 
apresuran observar el día de reposo según la ley. En la misma 
manera que la gracia me ha dado en Jesucristo una vida que 
de si mismo cumple las demandas morales de la ley, también 
me ha dado la gracia en Cristo Jesús el verdadero reposo de lo 
cual el día de reposo de los israelitas solamente es una 
semblanza. Israel - así leemos en Heb.3+4 - no pudo llegar en 
este reposo prometido por su falta de fe. Pero “los que hemos 
creído entramos en el reposo,” “Por lo tanto, puesto que falta 
que algunos entren en él......otta vez determina un día: 
Hoy.......Si oyereis hoy su VOZ...... Porque si Josué les hubiera 
dado el reposo, no hablaría después de otro día....Porque el 
que ha entrado en su reposo, también ha reposado de sus 
obras, como Dios de las suyas”. Porque esta escrito: “bendijo 
Dios al día séptimo, y lo santificó, porque en él reposó de toda 
la obra que había hecho”. En este reposo, en la cual podemos 
entrar en esta era de salvación, debemos descansar de todas 
nuestras obras, porque Cristo ahora obra en nosotros la 


voluntad y la realización. Y en cierto día debemos entrar en el 
reposo: “Si oyereis hoy su voz” si hoy le invita a ti e a mi para 
entrar en este reposo glorioso. Es comparecido al reposo de 
Dios mismo, en lo cual entró en el séptimo día después de 
haber finalizados todas Sus obras. Entienda bien, que Dios aún 
permanece en este reposo en la cual entró en el séptimo día. 
Asimismo somos nosotros exhortados entrar en nuestro reposo, 
en el día de hoy - en otras palabras en el día en cual este 
secreto es revelado a nosotros - y de ahora quedarnos sin 
cesar en este reposo de nuestras propias obras, nuestros 
propios esfuerzos. Así que esto es la naturaleza del reposo 
espiritual en esta era del Espíritu Santo, en esta era de gracia 
abundante, e así las cosas del Espíritu de Dios son juzgados 
espiritualmente. 

Hay otra faceta donde la libertad de la ley puede ser aplicada 
en la vida de cada día: Desde que el Señor me introdució en el 
secreto de la vida vencedora, yo me cuidaba de tomar 
resoluciones, aunque parecen necesarios. Porque tomar 
resoluciones significa que ponemos una ley sobre nosotros 
mismos, y Cristo justamente vino para liberarnos de la ley. Si 
ahora encontramos a través de la luz comprobante del Espíritu 
Santo un costumbre malo o algo así en nuestra vida, entonces 
sabemos por experiencia amarga que no podemos ser 
liberados de ello por resoluciones buenas, y por eso dejamos 
de resolucionar. Eso no significa conformarse con este 
costumbre malo de lo cual queremos ser liberados. ¡En 
ninguna manera! Pero permitimos que el ayo nos lleva junto a 
Cristo, el único quien nos puede redimir. Mientras le damos al 
Señor la oportunidad de intervenir, de repente nos damos 
cuenta que desapareció no mas el costumbre o deseo malo de 
nuestra vida, porque Su gracia lo ha hecho por nosotros. 


“Porque el pecado no se enseñoreará de vosotros; pues no 
estáis bajo la ley, sino bajo la gracia” (Rom.6:14). Querido 
hombre, cansado de la batalla, ¡cree en la gracia infinita de 
Dios y compruébalo! Es el privilegio glorioso de cada creyente, 
porque no hay acepción de personas para con Dios.” 


5. PURIFICACIÓN DEL CORAZÓN 


“Bienaventurados los de limpio corazón, porque ellos verán a 
Dios.” Mat 5:8 


Purificación del corazón a través de la sangre de Jesús es más 
que perdón. Cuando el Señor nos perdona la culpa de nuestro 
pecado es borrado delante de Dios, y somos reconciliados con 
Dios. A través de esta purificación nuestro interior es limpiado 
de la mancha de pecado. Perdón es hecho en el cielo, la 
purificación en el corazón del hombre. 

El pecador penitente lo más siente su culpa delante del Dios 
justo. Por eso suplica perdón y después se regocija por el alivio 
recibido. Porque no sabe de la redención completa, no desea 
la plena redención. Porque ni obstante el facto irrevocable que 
Jesús “con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los 
santificados.” (Heb. 10:14), también dice: “Conforme a vuestra 
fe os sea hecho.” (S.Mat.9:29) y esta fe viene de escuchar y el 
escuchar de la Palabra de Dios (Rom.10:17) 

Cuando el penitente ahora pide perdón, lo recibe y es 
reconciliado con Dios, pero toda vía recibe la plena purificación, 
la redención y santificación, porque por ignorancia no lo 
reclama e tampoco practica a través de la fe la recepción de 


ellos. Entonces no tarda mucho, e de repente el hombre 
justificado encuentra para su consternación que hay toda via 
inclinaciones de pecados en su corazón, y que de esta fuente 
aún suben pecados desagradables: “Porque de dentro, del 
corazón de los hombres, salen los malos pensamientos.....” 
(S.Mar.7:21-23) 

Ahora es necesario que la persona tocada entiende la dupla 
naturaleza de la promesa, como claramente es mencionado en 
1.Juan1:9: “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo 
para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda 
maldad.” Ahora, si confesamos los pecados hechos (v.10) 
recibimos perdón, y cuando confesamos el pecado (v.8) que 
aún se queda en el corazón - la fuente de todos pecados - 
somos limpiados de toda esta maldad. Asimismo encontramos 
en Sal.51 como David repetidamente suplica al Señor, que 1. 
borra la culpa de su transgresión, “borra mis 
rebeliones.....borra todas mis maldades” y 2. purificarle del 
pecado en el corazón: “Lávame más y más de mi maldad, y 
limpíame de mi pecado....Purifícame....Crea en mí, oh Dios, un 
corazón limpio...” 

Como ilustración de este procedimiento se puede comparecer 
el corazón pecador con un estanque encenagado, que es 
totalmente sofocado por junco e semejantes plantas. El cieno 
que ha tomado el lugar del agua, es ilustración del pecado 
residente, las inclinaciones de pecado que ensucian totalmente 
al corazón, y impiden el agua de vida entrar y llenar el corazón, 
por lo cual estaba redimido por la sangre de Jesús. Las 
diferentes plantas que crecen fuertemente en el cieno son los 
pecados individuales que salgan de este corazón ensuciado. El 
perdón de los pecados es semejante al arrancar del junco, 
mientras el cieno se queda en el estanque.por eso pueden 


crecer nuevas plantas de junco. No hay otra solución que 
limpiar todo el cieno del estanque, y este limpiar en caso del 
corazón solamente pasa a través de la confesión de las 
inclinaciones pecadores los que son culpables de estos fallos. 
Puede pasar con la conversión que el Señor, conociendo la 
ignorancia del pecador penitente y le da lo que él anhela sin 
saberlo, es decir la redención del pecado y la purificación del 
corazón - en otras palabras, el limpiar del estanque del junco e 
también del cieno. Pero con lo más de la gente 
experimentamos que el estanque esta limpiado en parte no 
más, o si de verdad está limpiado completamente, la ignorancia 
de los condiciones hace que en parte el estanque es llenado 
con cieno otra vez. El efecto triste es que dentro de pocos días 
o semanas le alegría sobre la salvación de pecados es 
sofocado otra vez, los cuales otra vez suben de “dentro, del 
corazón de los hombres”. Con estas personas fue liberado en 
el parte del estanque donde no hay cieno mucho lugar para el 
agua, pero aún queda el cieno, e con eso también el junco. El 
agua en el parte limpio no puede impedir el crecer de junco en 
el parte con cieno. Un estado del corazón así es la razón por el 
fallar repetidamente de la alma que lucha, e eso es la razón 
fundamental que muchos cristianos permanecen como bebés 
débiles, que siempre necesitan ser alimentados con leche, 
porque no pueden soportar alimento sólido (1.Cor.3:1-3, 
Heb.5:12-14). Recién cuando el corazón esté completamente 
purificado, si el estanque esta limpiado profundamente, e un 
colador confiable- es decir la sangre de Jesús - se puso en la 
compuerta de la esclusa - la entrada impura, es decir la carne - 
recién entonces la alma se puede regocijar en una vida 
vencedora e crecer en la gracia de la niñez al estado de ser hijo 
varón (Gal.4:1-7, Rom.8:14) si, hasta la perfección de los 


santos, hasta un “varón perfecto, a la medida de la estatura de 
la plenitud de Cristo;” (Efe.4:12-14) 


Así que la naturaleza de la purificación del corazón de el 
pecado es una acción la cual el Señor mismo ejecuta como 
respuesta a la fe, y esto recién puede ser reclamado después 
de hacer una confesión sincera y que el corazón es entregado 
incondicionalmente en la mano del limpiador divino. Eso es 
todo lo que se demanda de nosotros e todo lo que podemos 
hacer de nuestra parte cuando recibimos el mandamiento en 
2.Cor.7:1 “limpiémonos de toda contaminación de carne y de 
espíritu, perfeccionando la santidad en el temor de Dios.” o 
“Limpiaos, pues, de la vieja levadura......de malicia y de 
maldad,” (1Cor.5:7-8). Así también leemos en 1.Ped.1:22: 
“Habiendo purificado vuestras almas por la obediencia a la 
verdad,” de la palabra (S.Juan7:17) que purifica de si 
mismo(S.Juan15:3) “mediante el Espíritu” - no en propio 
esfuerzo - “para el amor fraternal no fingido, amaos unos a 
otros entrañablemente, de corazón puro”. Hasta la obediencia 
necesaria es “la obediencia de la fe” (Rom.16:26) e no esfuerzo 
propio. La purificación del corazón como prometida en 
Ezequ.36:25-26 es semejante: El que lo pide, lo recibirá: “Aún 
seré solicitado por la casa de Israel, para hacerles esto” (v.37) 

Purificación es y va quedar una obra de gracia: “la sangre de 
Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado.(1.Juan1:7). 
¡Aleluya! Y es una obra perfecta, por eso nos podemos 
limpiarnos a través de una entrega total y una confesión 
profunda a nosotros mismos, o al mejor hacerlo posible que el 
Señor así nos purifica “así como él es puro” (1.Juan3:3) 
Aleluya! 


6.LIBERACIÓN DEL PECADO 


Liberación y purificación son dos facetas muy cercanas de la 
obra de redención, y deben ser experimentados al mismo 
tiempo. Juntos ellos son el inicio de santificación, la cual sería 
comentada en uno de los próximos capítulos. 

Como ya dicho la Palabra de Dios contiene muchas escrituras 
tocando el secreto de victoria sobre tentación. Juan en su 
primera carta se dirige a los jóvenes que han vencido el malo. 
Eso demuestra que la Palabra de Dios provee soluciones para 
victoria contra el malo. Al igual nos podemos gozar en la fe 
en la victoria sobre el mundo (1.Juan5:4-5), e hasta leemos 
de la victoria sobre la muerte (1.Cor.15:54-57), una victoria 
que pueden experimentar ellos, que son transfigurados con el 
arrebatamiento de la congregación novia de Cristo (v.52). Pero 
en ningún lugar de la biblia encontramos una promesa de 
victoria sobre el pecado, es decir sobre el pecado residente 
desde el nacimiento o sobre las inclinaciones pecadores, los 
cuales pueden aún reinar nuestro ser interior. 

Para entender la razón de este y las circunstancias que causan 
esto, es útil re-visitar el ejemplo del estanque. Lo vemos en el 
estado cuando parte esta limpiado e llenado con agua, 
mientras parte aún esta con cieno. Ya comentamos que el agua 
en el parte limpio no puede impedir que crece el junco en el 
parte encenado. En otras palabras: hasta una alma que a 
través del agua de vida es renovada, aún es incapaz de vencer 
las inclinaciones de pecado que son escondidos toda vía en el 
corazón. Por ejemplo no puede impedir que enojo, descontento, 


ira, codicia etc. Suben “de adentro, del corazón”. 

¿Que hay que hacer ahora? El asunto es mas serio que parece 
a primera vista. El hombre está en una situación desagradable. 
En su corazón vive el pecado, de lo cual no se consigue 
victoria, e no hay perdón tampoco por eso, porque él no está 
responsable para su presencia e por eso tampoco tiene la 
culpa, porque es condenado por la caída de Adán, sobre quien 
es la culpa entonces. 

¡Gracias a Dios por la solución maravillosa, un éxito seguro de 
este dilema! Algo infinito mejor y más valido es a nuestra 
disposición y nos está ofrecido en la Palabra de Dios: no 
menos que una liberación completa de todo pecado que vive 
en el corazón: “aquel que hace pecado, esclavo es del 
pecado..... si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres.” 
(S.Juan8:34-36). “por lo cual puede también salvar 
perpetuamente a los que por él se acercan a Dios” (Heb.7:25). 
“Y llamarás su nombre JESÚS, porque él salvará a su pueblo 
de sus pecados” (S.Mat.1:21) “Y os guardaré de todas 
vuestras inmundicias” (Ezequ.36:29). “¡Miserable de mí! 
¿quién me librará de este cuerpo de muerte? Gracias doy a 
Dios, por Jesucristo Señor nuestro” (Rom.7:24-25). “Jehová, 
roca mía y castillo mío, y mi libertador;” (Sal.18:2) 

¿Porque tiene el pecado tan tremenda autoridad sobre 
nosotros,que jamás lo podemos vencer? Es el instrumento de 
Satanás, por lo cual él se asegura su dominación sobre la alma, 
con el efecto de esclavizarla alma a Satanás: “¿No sabéis que 
si os sometéis a alguien como esclavos para obedecerle, sois 
esclavos ....del pecado para muerte?” Eso nos dice, que la 
voluntad del hombre, su carácter, sus resoluciones y deseos y 
todo están presos y luchan como esclavos contra una potestad 
que gobierna a los humanos según la autorización por la ley de 


Dios, la autorización por la justicia del Dios Santo. 

La cosa es así: la autorización del hombre de gobernar este 
mundo le fue quitado en Edén por Satanás. Desde aquel 
tiempo Satanás por el derecho del conquistador fue el príncipe 
de este mundo con la autorización de ejecutar su reino tiránico 
sobre los humanos por causa de la desobediencia de ellos. 
Ahora, Dios no podía solamente por su amor y misericordia por 
los humanos quitar de Satanás este derecho otra vez, porque 
le fue dado por la justicia divina por ser conquistador del 
hombre. ¡No, este derecho tenía que ser reconquistado 
legalmente otra vez; y eso fue la meta por lo cual vino nuestro 
Señor Jesús. Vino en forma de carne pecador para batallar y 
vencerle a Satanás en su propio dominio, la carne, e para - en 
cumplir toda la justicia demandada de la ley - * para destruir por 
medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte, esto es, 
al diablo, y librar a todos los que por el temor de la muerte 
estaban durante toda la vida sujetos a servidumbre.” 
(Heb.2:14-15) así que ahora la autoridad de Satanás es 
quebrantada, el poder de la ley es destruida e por tanto 
también el poder del pecado, e “Sorbida es la muerte en 
victoria” (1.Cor.15:54-56) 

Ahora que la autoridad del pecado es quebrantado e vencido, 
no nos queda más que aceptar en fe esta obra finalizada. 
Entonces hacemos la bendecida experiencia que también en 
nosotros personalmente el poder, la potestad y autoridad del 
pecado y del Satanás está quebrantado, y nosotros somos 
liberados del pecado. “Así que, si el Hijo os libertare, seréis 
verdaderamente libres.” (S.Juan8:36) 

Hay otra faceta de nuestra esclavitud y de nuestra liberación. 
Ya fue mostrada que Satanás quitó del hombre el principado 
sobre el mundo, así que también el hombre está bajo el reino 


de Satanás. Satanás ahora hace uso de sus tropas 
organizadas para mantener los humanos en la esclavitud del 
pecado. Por eso luchamos “contra principados, contra 
potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este 
siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones 
celestes.” (Efes.6:12) Ahora cada pecado o inclinación 
pecador aloja en el corazón un demonio correspondiente. La 
alma está bajo la control de estos demonios y de ellos es 
obligado a rendirse a las tentaciones de estos pecados cada 
vez. El borracho por ejemplo está atado por un demonio de 
alcohol. El que siempre pierde la control o se enoja, lo hace 
porque es esclavizado por un espíritu demonio de ira o enojo. 
El que está lleno de orgullo e inflado, es preso de un poder 
demonio de orgullo. En números 5:14 y 30 leemos de personas 
que de un espíritu de celo son hechos celosos. Como esclavo 
de varias fuerzas de oscuridad la alma luchando debe 
obedecer no mas a la tentación del pecado, aunque sea que la 
semblanza externa de equilibrio es mantenido. Pero en el 
momento que el hombre reclama la liberación que Cristo para 
con él ha adquirido - y eso se hace mas seguro en conexión 
con una confesión sincera - estos demonios son atados y 
echados y juntos con ellos el pecado a través de cual reinaron 
a la muerte. ¡Gracias a Dios que en Cristo e por el Espíritu 
Santo los redimidos hasta tienen el poder de atar y echar toda 
clase de espíritus demonios y liberar otras almas 
también!¡Aleluya! y conoceréis la verdad, y la verdad os hará 
libres.” (S.Juan8:32) 

La posibilidad de liberación completa del poder del pecado no 
depende en el entendimiento de la alma cansada de luchar, 
pero de la autoridad de la Palabra de Dios. Por eso el facto que 
esta escrito en la palabra de esta liberación ya da el derecho a 


cada uno de tomar el Señor por su palabra, creyendo que Él es 
hábil también cumplir la promesa. Él que lo niega por falta de fe 
o hasta por terquedad, va un día descubrir con espanto que 
justo esta palabra le va juzgar. 

Pero en cuando el hombre acepto esta liberación en fe, 
experimenta la realidad de la palabra en Rom.6:14 “Porque el 
pecado no se enseñoreará de vosotros”. También es consciente 
que este reino de pecado no fue derribado por su propio 
esfuerzo, mientras reclamando el apoyo del Señor, pero de 
verdad a través de esta liberación por la cual el hombre ahora 
es “libertado del pecado” (Rom.6:18,22;8:2) Gracias a Dios que 
ya experimentamos una liberación del pecado en esta vida. Así 
dicen estos formulaciones: libertados...me ha librado..... estad, 
pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres” 
(Gal.5:1) 

Ahora que nuestro Señor nos ha liberado - o en otras palabras, 
ha purificado nuestro corazón - la fuente del pecado ha sido 
removido, e ningunos pecados pueden subir más “del interior, 
del corazón”. En cuando todo cieno esta limpiado e está lleno 
de agua profunda el estanque el junco ya no puede crecer 
mas.por eso la palabra fuerte en 1.Juan3:9: 'no puede pecar”. 
En la vida de cada día la liberación tiene el siguiente efecto: en 
lugar de represar con fuerza extrema la ira subiendo el hombre 
se da cuenta que la misma irritación de antes ya no le quita la 
calma, por la razón simple que la ira ya no está. Está liberado. 
En lugar de esforzarse continuamente para no dejar que suben 
del corazón amargura, odio, envidia, celo, orgullo e otros 
sentimientos semejantes - a través de acciones feos de un 
hermano - el hombre se da cuenta de repente que realmente 
está liberado de semejantes inclinaciones y que puede 
soportar la injusticia e el mal con misericordia, en amor y con 


oración, porque tiene compasión por el pecador que aún está 
atado con semejantes inclinaciones como los de que él recién 
fue liberado tan milagrosamente. El mandamiento de Jesús en 
S.Mat.5:44:”Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os 
maldicen, haced bien a los que os aborrecen, y orad por los 
que os ultrajan y os persiguen”, este mandamiento cual el 
hombre natural no puede cumplir absolutamente, ahora se 
cumple en la vida, liberada totalmente de cualquiera inclinación 
por odio reciprocado e llenado con el amor perfecto de Dios 
(Rom.5:5, 1.Juan4:12,17). Esa clase de gente son “más que 
vencedores por medio de aquel que nos amó” (Rom.8:37). si 
sufrimos injusticia sin vengarnos, somos vencedores; pero si 
nos llena ademas el amor sin fingimiento que tiene para el 
ofensor o perseguidor compasión por razón de su esclavitud y 
oramos para con él, somos “mas que vencedores” porque le 
ayudamos a él que también puede ser liberado. 

Como ya comentamos la alma no tiene la culpa tocando el 
pecado residente en su interior porque es cargada a través de 
la caída de Adán, y por eso “todo designio de los pensamientos 
del corazón de ellos era de continuo solamente el 
mal.(Gen.6:5).Pero cuando el hombre se da cuenta que el 
Padre celestial por Jesucristo le ofrece una liberación perfecta 
del pecado inherente gratis, está culpable el mismo momento 
que sufre que el pecado se queda en su corazón. 

En cuando que el Señor en Su gran gracia te abre los ojos, 
querido lector, que aún no está liberado, y te da una vista clara 
de la naturaleza y de la certeza de esta liberación, no puedes 
después reclamar ignorancia. Iba ser incredulidad o terqueza 
de tu lado que impide al Señor de regalarte a ti también esta 
maravillosa liberación, la cual Él con tanta bondad ha dado a 
Sus hijos especialmente en estos últimos días. 


7.UN AVISO ANTE LA CONFIANZA EN SI MISMO 


En cuando con certeza reclamábamos ahora la purificación a 
través de la sangre de Jesús y una liberación perfecta del 
poder de pecado, entiendo e experimentando la verdad de 
1.Juan3:9: *Todo aquel que es nacido de Dios, no practica el 
pecado”, es nuestro deber tomar a pecho ciertas exhortaciones 
indispensables como: * Estad, pues, firmes en la libertad con 
que Cristo nos hizo libres” (Gal.5:1) y v.16: “Andad en el 
Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne.” y también 
v.25: “Si vivimos por el Espíritu, andemos también por el 
Espíritu”. También debemos entender la condición en 
1.Juan3:6: “Todo aquel que permanece en él, no peca”;: 
Aunque Cristo vive en nosotros, aún podemos pecar, si 
andamos según la carne. Pero si Cristo está en nosotros, y 
nosotros estamos en Cristo, entonces no pecamos porque no 
podemos pecar. ¡Aleluya! 

Mientras que nos quedamos por una conducta espiritual en 
Cristo siendo por eso protegido bajo la sangre de Jesús como 
escudo de la fe, experimentamos victoria continua, porque 
cada dardo de fuego de tentación es apagado. Ninguna 
tentación puede ser arrojado dentro del corazón, porque Cristo 
vive adentro, e por eso la tentación no va tener ningún efecto. 
Pero las tentaciones aún encuentran una área receptiva en la 
“carne” como el único camino restante al corazón del hombre. 
Si ahora aplicamos el secreto de victoria: “Jehová peleará por 
vosotros, y vosotros estaréis tranquilos”, nos quedamos en el 
nivel victorioso, donde llegábamos a través de purificación y de 
la liberación del corazón. 


Existe una diferencia grande en la naturaleza de la batalla 
espiritual antes y después de la purificación y de la liberación 
del corazón del pecado. Antes de esta experiencia la alma no 
solamente tenía que pelear contra las tentaciones de afuera, 
pero tenía también una guerra civil que le robaba el ánimo 
adentro. Una verdadera victoria fue en estas circunstancias 
normalmente imposible. Pero seguido la liberación y 
purificación la alma ahora está redimido de esta guerra civil. 
Ahora es capaz de mantener la victoria perfecta en y a través 
de nuestro Señor Jesús ni obstante la multitud de tentaciones 
de afuera. 

Pero justamente ahora, a través de falta de vigilancia e por los 
asaltos muy astutos de Satanás, es posible que el hombre 
peca, porque cae - sin darse cuenta - en un a conducta carnal, 
y por eso pierde la protección perfecta por la sangre de Jesús. 
Si esto pasa, muchas veces Satanás logra en hacer el hombre 
desalentado e ahora el hombre cae en duda si de verdad tenia 
lugar una liberación tan maravillosa. ¡Sí, es cierto que tenía 
lugar! Pero Satanás consiguió nuevo acceso. Ahora hay que 
confesar de inmediato e reclamar no solamente el perdón, pero 
también de nuevo la purificación de la suciedad por este 
pecado e la liberación de su acceso. Así el corazón está 
restablecido en su pureza anterior y el hombre se goza otra vez 
en la perfecta comunión con el Señor. 


8.SANTIFICACIÓN 


Heb 12:14 “Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual 
nadie verá al Señor.” 

Aunque purificación y liberación frecuentemente son tratados 
bajo el tema “santificación”, como si fueran idénticos, son en 
realidad solamente preparaciones para esta maravillosa acción 
de gracia. 

Esta verdad es muy clara en las siguientes escrituras: “así 
como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella, 
para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del 
agua por la palabra,” (Efes.5:25-26), “y libertados del 
pecado.....presentad vuestros miembros para servir a la 
justicia.... mas ahora que habéis sido  libertados del 
pecado.....tenéis por vuestro fruto la santificación” 
(Rom.6:18,19,22) “si alguno se limpia de estas cosas, será 
instrumento para honra, santificado, útil al Señor” (2.Tim.2:21) 
“mas ya habéis sido lavados, ya habéis sido santificados.....por 
el Espíritu de nuestro Dios” (1.Cor.6:11). En 1.Tes.5 Pablo 
llama a los tesalonicenses “hijos de la Luz”, en los cuales no 
hay tinieblas del pecado. Como victoriosos les puede rogar de 
siempre ser gozosos, de orar sin cesar y de siempre dar 
gracias en todo. Ni obstante tiene que clamar al Dios de la paz 
que les santifique por completo. 

Así que santificación o santidad es lo que Dios da a su hijos 
que son purificados y liberados, los que rinden su completo ser, 
espíritu, alma e cuerpo a Él, para que Él les puede regalar este 
don. El hombre no puede lograr santificación, ni puede crecer 
en ella por esfuerzo propio, ni obstante cuan fuerte sea su 


decisión. No, se la recibe no más mientras uno se rinde con 
toda confianza al único ser que tiene santidad en si mismo, e 
también tiene el poder de compartírselo a sus hijos 
consagrados e expectantes. La escritura habla muy clara en 
este punto. 

No existe santidad independiente de Dios. El cielo es santo 
porque la santidad de Dios lo transluce. Los ángeles son 
santos solamente por la santidad del Señor. Asimismo el 
hombre solamente puede volverse santo en cuando se queda 
en comunión con el santo Dios en la manera que Su santidad 
le puede penetrar y translucir. 

En la era del Antiguo Testamento el Señor ya aseguro a Israel: 
“que yo soy Jehová que os santifico.” (Ex.31:13). La misma 
declaración encontramos en Lev.20:8, 21:8,22:9,Ezequ.20:12 e 
37:28. En la era del Hijo Jesús ora: “Y por ellos yo me santifico 
a mí mismo, para que también ellos sean santificados en la 
verdad” (S.Juan17:19). Y en la era presente del Espíritu Santo 
se advierte la misma verdad gloriosa como meta más 
importante del sufrimiento de Cristo en este mundo: “Y a 
vosotros también....ha reconciliado.....por medio de la muerte, 
para presentaros santos y sin mancha e irreprensibles 
delante de él;” (Col.1:21-22), “Por lo cual también Jesús, para 
santificar al pueblo mediante su propia sangre, padeció 
fuera de la puerta.” (Heb.13:12), “He aquí que vengo, oh Dios, 
para hacer tu voluntad...... en esa voluntad somos 
santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo 
hecha una vez para siempre.”(Heb.10:9-10) 

Así que Cristo murió para adquirir la santificación y para 
hacerlo posible para Dios compartírselo para con nosotros: “Y 
el mismo Dios de paz os santifique por completo......Fiel es el 
que os llama, el cual también lo hará” (1.Tes.5:23,24); 


“santificada por el Espíritu Santo.'(Rom.15:16); * Mas por él 
estáis vosotros en Cristo Jesús, el cual nos ha sido hecho 
por Dios ....... santificación”;(1.Cor.1:30). 

Pues que santificación viene de Dios, es perfecta, una obra 
sobrehumano. Santificación es nada menos que la santidad 
de Dios mismo, Su naturaleza divina, compartida por Él 
con el corazón purificado.(2.Ped.1:4)¡Su propio ser! Es el 
altar que santifica el sacrificio, compartiéndose su propia 
santidad. (S.Mat.23:19,Ex.29:37). Somos disciplinados para 
participar en Su santidad(Heb.12:10). para que seamos 
“llenos de toda la plenitud de Dios” (Efes.3:19). “Allí me reuniré 
con los hijos de Israel; y el lugar será santificado con mi 
gloria.” (Ex.29:43) “Y sabrán las naciones que yo Jehová 
santifico a Israel, estando mi santuario en medio de ellos 
para siempre.*(Ezequ.37:28). El Dios Santo que vino a morar 
en nosotros quiere penetrar con Su santidad y gloria todo 
nuestro ser, para que nuestra conducta sea en perfecta 
armonía con Su voluntad. 

Porque tenemos nosotros tan poca idea de lo que demanda el 
Santo Dios de nosotros, y frecuentemente andamos según el 
hombre natural o hasta según la carne - aunque no nos damos 
cuenta - por eso la penetración de nuestro ser y vida con la 
santidad de Dios toma un tiempo e es necesaria nuestra 
colaboración en la manera que nos apartamos voluntariamente 
de todo que la santidad de Dios en nosotros califica como 
dañoso por nuestro crecimiento en santificación. Demanda 
nuestro corazón completo para inexorablemente consagrar 
nuestra vida a la cruz como el altar que santifica el sacrificio. 
De esas facetas se habla en cuando estamos exhortados 
santificarnos a nosotros mismos, como por ejemplo en 
Le.11:44-45: * y seréis santos(a través de apartarse de las 


cosas abominables explicados antes), porque yo soy santo”. El 
mismo en Lev.20:7: “Santificaos(otra vez por apartarse de las 
malas describas), pues, y sed santos, porque yo Jehová soy 
vuestro Dios”. 

Porque es el Señor que nos santifica, e porque nos santifica en 
compartir Su propia santidad para con nosotros, con razón nos 
exhorta en su palabra que debemos estar santos, como Él es 
santo. Así leemos en 1.Ped.1:15:"como aquel que os llamó es 
santo, sed también vosotros santos en toda vuestra manera 
de vivir;” y en S.Mat.5:48: “Sed, pues, vosotros perfectos, 
como vuestro Padre que está en los cielos es perfecto”. 

La santidad de Dios no solamente es una disposición el Él que 
odia el pecado e le esta impidiendo de tener comunión con 
pecadores. No! “Porque Dios es santo, es totalmente bueno, y 
hace y quiere lo bueno perfecto. Por eso Él también quiere en 
sus criados lo bueno perfecto e se los regala. Santidad en el 
hombre es la virtud de estar conforme perfectamente con la 
voluntad de Dios, de querer en todo exactamente lo que quiere 
Dios. Santidad en nosotros es no menos que ser identificado 
con Dios.El pueblo de Dios es santificado en la manera que 
Dios se le comparte su santidad” (de “el Poder de la sangre de 
Jesús” de Dr. Andrew Murray) 

Este carácter en armonía con la voluntad del Dios Santo nos es 
dado en la vida santificada de nuestro Señor Jesucristo. Esta 
vida nos fue compartida el mismo tiempo con su entrada en la 
profundidad de nuestro corazón purificado. En esta manera 
Cristo nos ha sido hecho santificación(1.Cor.1:30). en la vida 
de cada día este carácter estará comprobado, es decir que 
nosotros seamos comprobados si elegimos ser guiados “en 
todo nuestro conducto” de este carácter inherente de santidad, 
o si nos metemos en otros motivos. En esta manera el Hijo, 


santificado por el Padre e enviado al mundo (S.Juan10:36) 
tenía que santificarse a si mismo (S.Juan17:10). En pruebas 
mas difíciles su naturaleza humana tenía que ser santificada a 
través de su naturaleza divina, e eso solamente podía lograr en 
sujetar en cualquier momento su voluntad humana a la 
voluntad divina en Él. En esta manera la vida de Dios fue unido 
con la vida humana en Él, y así esta vida humana se hizo 
divina e santificada en el pleno significado de la palabra. 

Esta vida nos fue implantada, e ahora nos toca de elegir en la 
manera que esta vida puede santificar todo nuestro pensar y 
hacer. Así permitimos que esta vida divina, esta naturaleza 
divina santificar nuestra vida humana, nuestra naturaleza 
humana. De esta manera nuestro Señor puede santificarnos a 
través de Su vida santificada en nosotros e puede mantener 
nuestro espíritu, alma y cuerpo, para que seamos sin reproche 
en la venida de nuestro Señor Jesucristo. ¡Amen! 

Que el Dios que santifica nos da la gracia de poner 
continuamente nuestros deseos y voluntad, sobre el altar, 
que la cruz, como el altar santificado para con nosotros, puede 
santificar el sacrificio, para que nuestros deseos y voluntad, 
nuestras disposiciones y inclinaciones, nuestros motivos y 
hechos - toda nuestra naturaleza humana - sea santificada por 
Su gloria “Fiel es el que os llama, el cual también lo hará.” 


9.NATURALEZA E INFLUENCIA DE LA CARNE 


A través del pecado la muerte vino al mundo (Rom.5:12, 
Gen.2:17). Por eso Dios tenía que expulsar a Adán del jardín 
de edén, para impedir que ahora come también del árbol de la 
vida (Gen.3:22-24), porque por su pecado era juzgado a la 
muerte. A través de la caída en pecado de Adán “la muerte 
pasó a todos los hombres” (Rom.5:12) y en Adán todos mueren 
(1.Cor.15:21-22) 

Pero debemos entender que esa muerte que entró por el 
pecado tiene doble naturaleza: Existe una muerte espiritual y 
una muerte corporal. La muerte espiritual significa división 
eternamente de la vida eterna, cual es Cristo mismo (Rom.5:21, 
6:23, Apoc.20:6,14). En este sentido dice Ezequiel (18:20): ”¡El 
alma que pecare, esa morirá!” Ahora, si esta muerte espiritual 
es efecto del pecado, también la muerte corporal es efecto del 
pecado, porque por la caída en pecado el hombre debe volver 
al polvo (Gen.3:19) 

De esto vemos que el pecado, la razón de la muerte, no 
solamente penetró el hombre interior para ensuciar su corazón, 
pero muy cierto también al hombre físico para destruir el 
cuerpo. Hasta toda la tierra fue corrupta (Gen.3:17-18,6:12-13) 
e tenía que ser renovada por agua, e será otra vez renovada 
por fuego, todo por mérito de la sangre reconciliadora de 
Jesucristo. 

Ahora si un hombre viene junto a Dios y pide perdón de 
pecados y purificación de su corazón, el pecado es removido 
de su corazón, del interior del hombre, así quitando la razón de 


la muerte eterna, y él recibe vida eterna. Ni obstante vemos 
que con la excepción de Enoc y Elías toda humanidad hasta 
hoy murió corporalmente. Eso nos muestra que la redención 
del pecado, adquirida en la cruz para toda humanidad, hasta 
ahora solamente tiene efecto en el pecado que vive en el 
corazón y que el pecado en esta vida aún destruye el cuerpo. 
Esto es la razón que toda la creación, nosotros incluidos,que 
ya tenemos el primer regalo del Espíritu, es decir la liberación 
de nuestras almas, anhelamos y gemimos por la liberación de 
nuestro cuerpo (Rom.8:18-23). 

Liberación del pecado en el cuerpo se consigue de dos formas: 
A.) por la muerte corporal el cuerpo del hombre redimido muere 
por el pecado e en esta manera es removido de la influencia 
del pecado. Ahora puede como cuerpo espiritual ser resucitado 
incorruptible(1.Cor.15:42-44) 

B.)un día también vendrá la liberación sin la muerte, en cuando 
que el pecado, el aguijón de la muerte, sea removido del 
cuerpo. Pues leemos en 1.Cor.15:47-57: “No todos dormiremos; 
pero todos seremos transformados”, sea por la muerte e 
resurrección como explicado arriba o a través de una 
transformación, que podemos ser como Enoc y Elías 
arrebatados. Esta transformación, en la cual el corruptible se 
viste de incorrupción, y el mortal de inmortalidad, es efecto 
simple de la liberación del cuerpo. Esta transformación no es 
de clase material. Primeramente consiste en el remover del 
pecado fuera del cuerpo e después en la glorificación que 
Cristo comparte de la misma manera con el cuerpo redimido 
como también rellena la alma redimida con Su gloria. Así Cristo 
nos comparte la victoria final sobre la muerte, e “lo mortal sea 
absorbido por la vida.” (2.Cor.5:1-5,Rom.8:11) 

De necesidad debemos saber de este efecto doble de la caída 


en pecado, sobre la suciedad doble a través del pecado, sobre 
estos factos, que el pecado no solamente vive en el corazón, 
pero también en el cuerpo. Porque ignorancia sobre esto nos 
puede echar en desaliento e des-animación, de manera que 
entonces dudamos de la realidad de purificación del corazón y 
de liberación que ya recibimos. Si toda vía vemos en nosotros 
mismos una inclinación corrompida al mal, siempre algo que 
nos quiere estirar hacia abajo, siempre una resistencia contra 
el bueno que queremos hacer, aunque ya recibimos el 
testimonio del Espíritu, que nuestro corazón ya fue purificado, 
liberado e llenado - entonces somos fácilmente confundidos y 
desalentados y nos inclinamos a calificar la purificación 
perfecta del corazón como algo inalcanzable. Ahora debemos 
darnos de entender:Aunque nuestro corazón o hombre interior 
es limpiado de cualquier pecado, el cuerpo queda corrompido 
de suciedad y cargado de la maldición del pecado.. Aún 
tenemos “este tesoro en vasos de barro”(2.Cor.4:7) somos “de 
la tierra, terrenal;” (1Cor.15:47) de Romanos 6:7+11 vemos que 
según el hombre interior ya estamos liberados y muertos para 
el pecado y vivimos para con Dios. Ni obstante somos 
exhortados en v.12: “No reine, pues, el pecado en vuestro 
cuerpo mortal, de modo que lo obedezcáis en sus 
concupiscencias”. los versículos 13 y 19 lo explican mas en 
detalle: no debemos presentar nuestros miembros al pecado 
como instrumentos de iniquidad, o siervos de iniquidad, sino 
debemos presentar nuestros miembros a Dios como 
instrumentos de justicia y en el servicio de justicia a 
santificación. 

Cuan perfecto el pecado puede ser removido del corazón o 
del hombre interior, siempre queda en el cuerpo como un 
principio activo. Y este pecado normalmente es llamado 


“la carne”. Pero es la naturaleza verdadera delo que se llama 
carne, que su deseo es contra el Espíritu (Rom.8:7-8, 
Gal.5:16-17) y es la raíz de la carnalidad trágica del creyente 
común. Que la carne es un principio activo en el cuerpo es 
confirmado por expresiones como “el deseo de la carne”, “la 
concupiscencia de la carne”(Rom.6:12) que llevan a las “obras 
de la carne”, es decir los pecados (Gal.5:16-21) y “los deseos 
de nuestra carne...la voluntad de la carne” (Efes.2:3). En 
Rom.8:6-7 habla de “los designios de la carne”, en Col.2:18 del 
“mente carnal,” es decir el querer o la inclinación de la carne, y 
en S.Juan8:15 del uzgar según la carne”. 

En el esfuerzo de los santos de convencer almas torturadas y 
buscadores, que una liberación del pecado inherente en el 
corazón es posible, interpretaron en el último tiempo 
Rom.7:14-25 en este sentido - sin duda para la alegría y la 
iluminación de mucha gente. Pero en un examen diligente se 
conoce aquí una alma que ya decididamente testificó que ha 
muerto para el pecado y ya es liberado según el hombre 
interior(Rom.6), porque se goza en la ley de Dios (7:22) Pues 
es dicho que en la carne no muere nada bueno.(v.18) Los dos 
egos que se pelean son a un lado el ego de la alma renovada e 
al otro lado el ego del pecado inherente en el cuerpo “ley del 
pecado que está en mis miembros”(v.23), ¡no en el corazón! 
Se entiende también que el mal que resiste al bueno que 
quiero hacer, no necesariamente habla del pecado, pero 
simplemente de la medida si es útil o perjudicial para el 
crecimiento espiritual y por eso es inspirado o del ego de la 
carne o del Espíritu. Ahora es claro que la liberación que es 
anhelada e pedida “¿quién me librará de este cuerpo de 
muerte?” es una en que el hombre interior es liberado e 
purificado de la suciedad o las manchas “del cuerpo de 


esta muerte” - de la carne (2.Cor.7:1) 
En mantener esta carne en la cruz el hombre interior es 
alzado .a una conducta en el: cielo, donde es 
ciudadano(Fil.3:20,Efes2:6) e consigue acceso en el lugar 
santísimo(Heb.12:22-24,Col.3:3). La purificación en 2.Cor.7:1 
no es purificación de la presencia de la carne, que tiene su 
lugar en el cuerpo, ni una purificación de la presencia del 
Espíritu. Es una purificación de las manchas o de la suciedad 
traído dentro la alma a través de la carne o el espíritu bajo la 
influencia de espíritus malos. 
Ahora alguien puede preguntar: ¿pero donde es la diferencia 
entre pecado en el corazón o en el cuerpo? ¿E como voy a 
saber si de verdad estoy liberado en mi corazón de todo 
pecado, en cuando aún tengo el pecado en mis miembros? - ¡A 
ver un poco! Ya hemos dicho que en la palabra no se encuentra 
ninguna promesa de victoria sobre el pecado, pero muchas 
promesas sobre liberación y purificación del pecado, seguido 
de promesas de victoria sobre tentaciones, sobre el mal y el 
mundo. 
En S.Juan 8:34+36 leemos:'“todo aquel que hace pecado, 
esclavo es del pecado” pero “Así que, si el Hijo os libertare, 
seréis verdaderamente libres.” Él que aún está vencido del 
pecado, se le debe decir que no llegó todavía en la conducta 
bendecida del corazón puro, porque solamente “de dentro, del 
corazón del hombre” salen los pecados (S.Mar.7:21-23) Recién 
después de que es purificado perfectamente el corazón del 
hombre, puede andar irreprochable, ni obstante la presencia 
del pecado en sus miembros. Eso solamente puede pasar si él 
a través de una conducta en el Espíritu queda muerto en 
cuando a la carne e por eso libre de él según el hombre interior. 
La diferencia practica entre la influencia o la conducta del 


pecado en el corazón y el pecado en el cuerpo entonces es 
que en el primer caso el hombre con su voluntad es preso de 
este pecado - “retenido será con las cuerdas de su pecado” 
(Prov.5:22). Por eso este pecado, a través de un estimulo o 
sugerencia en forma de tentación de repente puede subir del 
corazón y volverse en una acción pecaminosa, sea que la 
voluntad primeramente resiste, oO mejor dicho, sin 
consentimiento de la voluntad, como el reflejo de la rodilla. La 
pierna salta involuntariamente si pegas la rodilla sentado con 
piernas cruzadas. Si el pecado está solamente en los 
miembros, el segundo caso, un reflejo así es imposible, porque 
del cuerpo mismo no pueden subir pecados, porque cualquiera 
acción pecaminosa debe subir de dentro, del corazón del 
hombre. Así que el estímulo, apoyado del ego de la carne, 
necesita pasar por la voluntad al corazón y conseguir acceso, 
antes de que puede hacer la acción pecaminosa. En cuando el 
ego de la carne no esta calificado continuamente como algo 
maldicho en la cruz, de cierto va vencer la voluntad renovada 
como dice Rom.7. En cuando alguien llegó a odiar las 
concupiscencias de la carne, la voluntad de este hombre 
vigilante puede resistir decididamente a la carne e así impedir 
la entrada de la suciedad en el corazón. Asimismo una alma 
santificada puede quedarse en una vida vencedora solamente 
mientras rinde su cuerpo incondicionalmente como holocausto 
en el altar de devoción, es decir, mientras impide a la ley del 
pecado en el cuerpo a través de crucifixión incansablemente de 
imponer sus demandas a la alma contra el Espíritu. En otras 
palabras,: en las huellas victoriosas de Jesús solamente se 
puede seguir en tomar la cruz cada día encima - esta cruz en la 
cual la carne está crucificada cada día. 

La razón que el Satanás aún logra en tentarle al hombre es 


porque las cosas que son deseadas de la carne son tan 
visibles y disponibles y presentes. Ademas estas cosas son 
aceptadas por el “hombre natural”, quien no puede entender 
las cosas espirituales(1.Cor.2:14) porque su entendimiento y 
pensamientos son oscurecidos (Efes.4:18) por “la ley del 
pecado en los miembros”. Al revés con las cosas que son 
anheladas por el hombre interior y que le influyen: son 
invisibles y intocables. Por eso puede ser que a un hombre con 
apreciación oscurecida la verdad material parece mas 
importante que la verdad espiritual, y que le mueve a rendirse a 
sus demandas. Pero siguiendo la conducta decidida en el 
Espíritu las cosas invisibles y intocables se vuelven una 
realidad tan grande y glorioso y presente que el hombre de 
propia voluntad elige de crucificar la voluntad de la carne y 
rechazar la tentación del enemigo. Su elección se vuelve 
certeza y éxito por el poder todo-vencedor del Cristo que vive 
en él. 

Ni obstante la presencia de la carne o de “la ley del pecado” en 
nuestro cuerpo nuestra alma puede ser purificada de todas las 
manchas de la carne(2.Cor.7:1) o según otra escritura (Col.2:11) 
el hombre interior puede “echar el cuerpo pecaminoso carnal” 
en la circuncisión de Cristo. Este hecho, podemos según el 
hombre interior acercarnos con corazón sincero a través del 
velo desgarrado de nuestra propia carne al lugar santísimo en 
el cielo, en Cristo (Heb.10:18-22) y ahora “nuestra ciudadanía 
está en los cielos, de donde también esperamos al Salvador, al 
Señor Jesucristo” (Filip.3:20,Efes.2:6). ¡Amen! 


10.DEVOCIÓN - UNA CONTINUACIÓN DE SANTIFICACIÓN 


Parece que el cristiano común no tiene idea que significa la 
palabra “devoción”. por él significa tal vez en propósitos 
piadosos de mejorarse a si mismo en dejar costumbres 
pecaminosos o que para de ser indulgente con si mismo o 
hasta hacer obras bondadosos. ¡No! Devoción no tiene que ver 
nada con pecado, tampoco con buenas obras, porque el 
holocausto sacrificado en el altar ya debe estar “sin 
defecto"(Lev.1:3,10;9:2-3) “bara que sea aceptado será sin 
defecto”.(Lev.22:20-22), pero si tiene defecto, “es abominación 
a Jehová tu Dios”. (Deut. 17:1) 

En la carta a los Romanos Pablo desarrolla paso por paso el 
plan de redención. Recién después de finalizar el tratamiento 
en Rom.6 de la muerte del “hombre viejo”, la muerte por el 
pecado(v.11) e como efecto la libertad del pecado(v.7+18), 
muestra la necesidad de rendirnos a nosotros mismos y 
especialmente a nuestros miembros en el servicio de la justicia 
a santificación. En Rom.7 e 8 muestra como próximo paso la 
redención de la alma purificada de la autoridad o al menos de 
la influencia del pecado, hasta la vida bendecida a través de 
andar en el Espíritu, quien ahora tomó el liderazgo. Después 
en Capitulo 12:1-2 nos pide Pablo otra vez que rendimos 
nuestros cuerpos a través de la misericordia de Dios como un 
sacrificio vivo, santo e agradable a Dios. Eso dice que es 
nuestro culto racional. 

Después de que nuestro corazón antes fue purificado, ahora 


nuestro cuerpo debe ser rendido como un sacrificio agradable 
para que sea santificado por el altar y transformado en el 
imagen de la gloria del Señor, de gloria a gloria, a través del 
Señor, el Espíritu (2.Cor.3:18) 

Antes del arrebatamiento de la iglesia nupcial gemimos de 
balde por la redención del cuerpo (Rom.8:23).¡No! Entretanto 
nos queda solamente “las misericordias de Dios” en 
abnegación presentar nuestros cuerpos en el altar como 
holocausto continuado (Lev.6:9,12,13) e morir cada día 
(1.Cor.15:31). Entre los sacrificios del Antiguo Testamento el 
holocausto simboliza la devoción. Es significante que todos 
sacrificios fueron obligados, pero el holocausto era 
voluntaria(Lev.1:3). Sin su equivalente, la devoción, puede ser 
que llegamos en el cielo a trancas y barrancas. ¿Pero no es 
mejor de gratitud practicar este culto racional - dando nuestro 
cuerpo como sacrificio vivo - sacrificando voluntariamente 
como David en Sal.54:6? 

Si lo comparamos con la historia de Israel, vemos que la 
liberación de esclavitud de Egipto y el pasar del mar rojo son 
simbólicos del renacimiento de una alma, que es liberado de 
Egipto, es decir el mundo de pecado e esclavitud. Ni obstante 
esta liberación y del primer entusiasmo encontramos que los 
israelitas estaban luchando para pasar el desierto. Recién 
después de pasar el Jordán pudieron heredar el país de la 
promesa, del paz y de plenitud (Deut.12:9-10) Por eso el pasar 
a través del Jordán simboliza la redención del pecado y la 
purificación del corazón de las demandas y deseos de Egipto. 
¿Pero que de los enemigos que ahora tenían que enfrentar y 
que deberían exterminar completamente? (Deut.7:16,23,24) en 
esta fase de la vida cristiana estos enemigos no significan 
pecados, porque el corazón ya fue purificado en el Jordán del 


pecado, y la presencia del único pecado de Acán ya le impedía 
a Israel vencer el enemigo de Hai. (Jos.7) Al mejor significan 
costumbres y usos arraigados fuertes en la carne, los cuales si 
no son luchados en contra incansablemente pueden llevar la 
alma de vuelta en el pecado. Si estos enemigos no son 
exterminados, estarán por el pueblo de Dios una trampa, 
llevándolos de vuelta al pecado. (Ver Ex.23:32,33;34:12; 
Num.33:55;Deut.7:16 y mas) 

De esto se ve que la devoción tiene que pelear con cosas 
permitidas, que son agradables al hombre natural. En si mismo 
no son pecaminosos, pero exigen tanto tiempo e atención, que 
se vuelven perjudicial para la vida de comunión con Dios. De a 
poco el hombre se enfría en su amor para con el Señor y por 
eso usa mas y más tiempo por estas cosas, que le atraen, 
hasta que está alienado a través de esta falta de comunión con 
Dios y cae victima de Satanás y del pecado. El mejor consejo 
en este caso: romper de inmediato con esta cosa, el momento 
que el Espíritu Santo te muestra que está impidiendo tu 
crecimiento espiritual. 

Entre los enemigos que deben estar  exterminado 
primeramente, el momento que están revelados, podemos 
contar: Interés y participación en deporte e conciertos, novelas, 
chismes, chistes, partidos, noticieros, música fascinante e 
dibujos, vestidos atractivas y la preparación de comidas 
especiales. El punto esencial de este es que estas cosas son 
preparadas para satisfacer la alma de parte del mundo e de la 
carne e darle de estas fuentes terrenales inferiores cierta 
medida de contentamiento e satisfacción. No debe tener 
hambre e sed por la plenitud inimaginable de alegría que el 
Espíritu Santo le quiere dar tanto. En este pasatiempo 
probablemente se encuentra la razón mas fino e importante de 


perdida en nuestra vida espiritual. Cuantos hijos de Dios 
encontramos que antes fueron tan fervoroso, pero poco tiempo 
no mas aguantaron antes de enfriarse. La causa es 
simplemente la falta de entendimiento sobre cuan perjudicial y 
peligroso son estos enemigos o la falta de voluntad para dejar 
que sean exterminados de sus vidas, la falta de voluntad para 
crucifixión total e incansablemente de la carne. Después de 
que la alma fue llenada de la gloria del Señor y redimida de una 
multitud de estos enemigos, ahora el intelecto entra a 
escondidas y defiende la naturalidad y inocencia de estas 
cosas de las cuales fue recientemente liberada. Cuidaremos 
entonces, porque estamos caminando “por el camino nuevo y 
vivo"(Heb.10:20), un camino que antes no 
caminábamos(Jos.3:4); un camino que a nuestro hombre 
natural parece inexplicable e poco natural, porque es un 
camino divino e sobrenatural. 

Así que devoción es nada menos que la crucifixión de la 
“voluntad de la carne e de los pensamientos”(Efes.2:3) en 
nuestra vida de cada día,así que la alma se puede someter 
en todo a la guía de la voz suavemente exhortando del Espíritu 
Santo. Ser guiado en todo no se trata solamente de los 
adversarios que debemos quitar de nuestra vida, pero también 
de las necesidades naturales del cuerpo, como comida, bebida, 
sueño e descanso - necesidades que, aunque indispensables 
por el cuerpo, aún deben ser sometidos a la inspiración y guía 
del Espíritu Santo. Como ejemplo Jesús dejo su comida en el 
pozo de Sicár, porque mejor quería satisfacer su hambre por 
almas. En el desierto dejo de comer 40 días - el hombre natural 
iba decir que eso es absurdo - por la simple razón que el 
Espíritu Santo le guiaba así. Igual muchas veces renunció el 
sueño u descanso porque el Espíritu le presionó pasar la noche 


en oración. 

Tocando las necesidades de la vida le parece al hombre tan 
inocente ser guiado por sus costumbres de la conducta anterior, 
mientras nuestro entendimiento aún estaba oscurecido 
(Efes.4:18) e de la conducta de una sociedad espiritualmente 
corrompida. Pero fácilmente se puede perder la guía del 
Espíritu Santo en esta manera e caminar según la carne, el 
aliado de Satanás y del pecado. Por eso ¡vamos aprender de 
someter nuestro cuerpo (1Cor.9:27), estimar como perdida e 
basura todas cosas mundanales e carnales por la excelencia 
del conocimiento exaltado de Cristo Jesús(Filip.3:7-8) y echar 
todo lo que nos está cargando e cualquier obstáculo por 
nuestro crecimiento espiritual(Heb.12:1-2) 

La Palabra de Dios exige que “El fuego arderá continuamente 
en el altar” (Lev.6:9-13). Por eso no hay que dar concesiones al 
cuerpo que está rendido como holocausto. La Palabra también 
nos enseña que es el altar o el fuego encima que santifica el 
sacrificio(S.Mat23:19, Ex.29:37), porque sobre el altar todas 
cosas indignas y con esto todas cosas que impiden están 
cauterizados. Mientra la santificación toma su inicio de una 
acción de fe, es decir el aceptar de la purificación del corazón 
y el cumplimiento siguiendo a través del “Espíritu de vida en 
Cristo Jesús”, la santificación solamente puede tener progreso 
a través de una devoción continua e mas profunda del cuerpo. 
Esta cauterización es un proceso lento. Esto vemos del facto 
que Israel podía exterminar y desterrar los enemigos del país 
de Canaán uno tras otro en un plazo de tiempo, e no todos a 
una vez(Ex.23:29-30,Deut.7:21-24). Observa en estos textos 
que Dios mismo quiere expulsar e exterminar a estos naciones, 
si nosotros estamos dispuestos de dejarlo a Él y confiarle a Él 
con todo nuestro corazón en este asunto. También Rom.12:1 


nos exhorta que no ofrezcamos este sacrificio en nuestra 
propia fuerza, pero a través de la “Misericordia de Dios”. 

Otra cosa que debemos entender: la carne jamás puede ser 
mejorada ni santificada. El progreso de la participación no 
consiste en mejorar o cambiar su carnalidad ni en redención de 
la naturaleza carnal, porque “os designios de la carne son 
enemistad contra Dios”, y íno se sujetan a la ley de Dios, ni 
tampoco pueden” (Rom.8:7,8). No, solamente por crucifixión y 
la cauterización continua de la carne el Espíritu inherente 
puede translucir el cuerpo con gloria creciente ni obstante la 
presencia de la abominable carne en la manera que la gloria 
puede translucir hasta de nuestra cara, como en el caso de 
Moisés (Ex.34:29-35;2.Cor.3:7-18). Así que en esta manera el 
cuerpo puede ser transformado “de gloria en gloria en la misma 
imagen, como por el Espíritu del Señor” (2.Cor.3:18). 
Caminando en el camino de devoción del cuerpo llega un 
tiempo en que se siente el cauterizar de la carne a través de el 
“fuego consumidor” de la santidad de Dios(Heb.12:29) como 
una experiencia real en el cuerpo. Este fuego en el vientre se 
compara lo mas mejor con el arder de puro amor en el pecho; 
porque dios, el fuego consumidor, también es el amor. En 
cuando la gracia ha llevado al hombre hasta allí, su vista o 
discernimiento es cambiado mas y más. La realidad y gloria 
creciente del progreso espiritual y de las bendiciones que son 
el efecto de la devoción, lo estima mucho más exaltadas en 
comparación con el enojo e el asco que viene de ceder paso a 
la carne. Porque la carne siempre busca impedir e parar 
crecimiento espiritual y sus bendiciones. 

Vamos mirar un poco las diferentes etapas en nuestra guerra 
espiritual, para ver que el hombre común renacido tiene que 
pelear contra 


A.) Pecado en el corazón 

B.) tentaciones de afuera 

C.)la carne que es enemistad contra Dios y que sus deseos 
son contra el Espíritu(Gal.5:17) 

Si es purificado e santificado, es libre de A.), el pelear en contra 
del pecado en el corazón. La pelea en contra de B.) las 
tentaciones aún continua, pero en Cristo Jesús él tiene la 
victoria. Ahora queda no mas C.) la batalla contra la carne e 
sus deseos. En contra de esto solamente vale la conducta en el 
Espíritu(Gal.5:25) por esto la carne queda en la cruz, lo que por 
nosotros es el altar de devoción. 

Pero mira un poco que hace Satanás. Procura de fijar nuestra 
atención demasiado e sin necesidad en las necesidades 
naturales del cuerpo. El momento que logra hacer esto, ha 
estirado la alma fuera del Espíritu en la carne. Entonces hace 
correr las pensamientos rápidamente de las necesidades 
naturales a los deseos pecaminosos. En este puede lograr si el 
hombre ve o escucha algo que le hace recordar el pasado. 
Este pasado puede ser inocente, pero en recordar uno se goza 
en esto e de repente sale del Espíritu o de la comunión indivisa 
para con Dios y así está expuesto a los deseos de la carne. De 
estos deseos de la carne es un paso pequeño no mas a las 
obras de la carne, e.d. los pecados(Gal.5:19-21) que ahora 
tienen acceso fácil a través de la carne al corazón y entonces 
de nuevo pueden subir “de dentro, del corazón”. 

Aunque ahora la obra de Satanás es mas difícil que antes. 
Aunque la carne siempre queda achacoso por sus tentaciones, 
el corazón purificado de su naturaleza - su naturaleza renovada 
- Odia los pecaminosos deseos de la carne (Ezequ.6:9; 20:43; 
36:32; Filip.3:7-8). este asco del corazón debe estar vencido de 
demandas carnales mucho más fuerte antes de que el pecado 


puede entrar. Aún si una tentación como relámpago asalta al 
hombre, es avisado por el reflejo de retroceder del corazón 
puro ante la tentación para rechazarla en tiempo. 

Realmente es la vida santificada de Cristo en el corazón que 
está expulsando al enemigo con tanto éxito. A través de 
caminar en el Espíritu e confiar en la naturaleza vencedora de 
esta vida que ha penetrado el corazón puro, el hombre lo hace 
imposible al Satanás y al pecado conseguir acceso por la 
carne. 

¡que el Señor nos enseña en Su gracia como liderar una vida 
de comunión continua con Éll Que Él nos de gracia para 
siempre ser vigilante y poder entender exactamente cuando 
Satanás esta procurando de estirarnos fuera del Espíritu en la 
carne, para que el Dios de la paz mismo nos puede santificar 
por completo, “y todo vuestro ser, espíritu, alma y cuerpo, sea 
guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor 
Jesucristo”. 


11. LA UNCIÓN Y EL BAUTISMO EN EL ESPÍRITU SANTO 


Pues que tocando la recepción y la plenitud del Espíritu Santo 
existe una escasez lamentable de entendimiento e hay muchas 
imaginaciones confundas sobre el asunto, es muy importante 
que tengamos un entendimiento claro de lo que la Palabra de 
Dios realmente nos ofrece. 

Con el renacimiento el hombre recibe la vida de Cristo e por 
eso también del Padre; portador de esta vida es el Espíritu 
Santo, el “Espíritu de vida en Cristo Jesús*'(RRom.8:2). así que 
él recibe el Espíritu Santo mismo en su corazón purificado, o 
como anda en muchos de los casos, en el parte del corazón 


que fue purificado e entregado. Nuestro ejemplo del estanque 
mostró claramente que solamente en el parte libre de cieno 
podía recibir agua. Al igual Jesús podía entrar en el templo 
aunque este era profanada en gran parte por animales y 
cambistas (S.Mar.11:15-17) 

Con una purificación por completo del corazón el hombre 
recibe al Espíritu Santo en toda su plenitud en todo su vientre. 
Así Jesús, un poco después de declararlos a sus discípulos 
puros(S.Juan15:3), pudo, en la noche después de su 
resurrección, soplarlos y decir: “¡Recibid el Espíritu 
Santo!'(S.Juan20:22). Este recibir, este llenarse podemos 
llamar una unción del Espíritu Santo (1.Juan2:20,27) e 
entonces podemos decir que el Espíritu Santo vive en nosotros. 
Esta unción claramente tiene que ver con el corazón, el 
hombre interior, en cuando que su corazón es llenado con ”la 
paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento” 
(Filip.4:7,9;Col.3:15). el corazón también es llenado con el 
“espíritu de gracia y de oración'(Zac.12:10), así que el Espíritu 
mismo intercede para con nosotros y glorifica a Dios a través 
de nosotros (Rom.8:15,16,27;Gal.4:6;S.Juan16:14). Pues que 
los discípulos ya antes del día de Pentecostés fueron llenados 
con este Espíritu de oración - a saber en el día de la 
resurrección - fueron hábiles de orar a través de diez días 
hasta Pentecostés. A través de esta unción este hombre 
también recibió el “Espíritu de la verdad” que le va guiar “en 
toda verdad”(S.Juan14:17;16:13). Fijense - especialmente mis 
hermanos pentecostales - que hasta ahora no se dice nada del 
hablar en otras lenguas, pero ni obstante el corazón está 
llenado completamente con el precioso Espíritu Santo, no 
hasta una medida, pero en su plenitud, “pues Dios no da el 
Espíritu por medida. *(S.Juan3:34) 


Ni obstante esto que se cuenta en S.Juan20:22,el ser llenado 
con el Espíritu Santo el Señor manda a sus discípulos: 
“quedaos vosotros en la ciudad de Jerusalén, hasta que seáis 
investidos de poder desde lo alto” (Luc.24:49), y otra vez: 
“vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo...” y “pero 
recibiréis poder, cuando haya venido sobre vosotros el Espíritu 
Santo”,(Hechos 1:4,5,8). ¡Fíjense en como esta promesa fue 
cumplida maravillosamente en Pentecostés por el bautismo 
con fuego y poder! Ahora él que permite el Espíritu Santo de 
guiarle en toda la verdad, pasando cualquier obstrucción como 
prejuicios profundos, incredulidad o un mente oscurecido, sea 
convencido enseguida por el Espíritu e la palabra que este 
bautismo tiene que ver con el cuerpo del creyente; el Espíritu 
Santo toma morada en el cuerpo material y físico. Asimismo 
como Juan bautizó el cuerpo de los creyentes en agua, así 
Cristo bautiza el cuerpo de sus hijos receptivos en el Espíritu 
Santo.(S.Mat.3:11) 

En 1.Cor.6:13-20 Pablo habla claramente del cuerpo físico, 
cuando dice: “¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del 
Espíritu Santo?” Notable también es la comparación de Pablo 
en su exhortación:”"No os embriaguéis con vino....antes bien 
sed llenos del Espíritu,” (Efes.5:18). así que el Espíritu Santo, sí 
lo piensa necesaria,puede dejar que el cuerpo del bautizado en 
el Espíritu por Su poder tambalea literalmente,así que los no 
iniciados llamaron: “Están llenos de mosto!*(Hechos 2:13) Para 
relatar una revelación divina, el Espíritu Santo puede poner el 
creyente llenado con su poder en una éxtasis,como por 
ejemplo Pedro en Hechos !0:10 y 11:5; Pablo en Hechos 22:17 
e Juan en Apoc. 1:10 y 4:2. El Espíritu Santo puede también 
estirarle en una lucha corporal como se relata de Jacob 
(Gen.32:25-26) de Balaam (Num.24:4,16”Caído”),de Jeremías 


(Jer.23:9) y de Daniel (Dan.10:7-19) con lo cual se expresa en 
esta lucha la batalla en el cuerpo entre la carne e el Espíritu 
Santo peleando por el cuerpo. El Espíritu puede hasta venir 
sobre el cuerpo con poder como en el caso de 
Sansón(Juec.14:6;15:44) donde el poder del Espíritu de Dios 
se manifiesta por fuerza sobrehumano en el cuerpo. 

Ahora le agradó al Dios omnipotente - ¡que su obra un hombre 
pequeño no puede criticar, ni juzgar! - poner un señal 
sobrenatural por el bautismo sobrenatural del Espíritu en el 
cuerpo. En Sant.3:8 leemos que la lengua es el parte del 
cuerpo lo que ningún hombre puede amansar.pero el 
Omnipotente lo puede sin duda. Así que la lengua como parte 
más difícil puede ser entregado recién como último de todos 
miembros del cuerpo. Correspondiente con esto el Espíritu 
Santo no tiene posesión ni control por completo de todo el 
cuerpo antes de tener posesión y control de este “mal que no 
puede ser refrenado”. Por esa razón nuestro Señor lo pensó 
tan importante “a ellos que creen” de dar el señal de nuevas 
lenguas(S.Mar.16:17) como testimonio por el bautismo en el 
Espíritu Santo. Si la Palabra dice que: "estas señales seguirán a 
los que creen” entonces de cierto no excluye nadie que cree de 
verdad. El Señal acompañando el bautismo en el Espíritu 
Santo por eso es algo diferente que el don de “diversos 
géneros de lenguas” de lo que habla 1.Cor.12:10. Este don no 
necesariamente es dado a cada creyente que recibió el 
bautismo en el Espíritu Santo con el señal acompañante de 
“nuevas lenguas”. Así nos enseña la Escritura y la experiencia 
según la Biblia. Por eso ¡no seamos contentos con el aceite - el 
Espíritu Santo - solamente en nuestras lamparas - el corazón - 
pero que buscamos activamente de recibir el aceite también en 
nuestras vasijas - el cuerpo (S.Mat.25:4;2.Cor.4:7) recién 


cuando el Espíritu Santo ha tomado posesión como del 
corazón o hombre interior, también del cuerpo,puede el hombre 
ser santificado “Por completo” y *y todo vuestro ser, espíritu, 
alma y cuerpo....guardado irreprensible para la venida de 
nuestro Señor Jesucristo.” (1.Tes.5:23) 

Es muy necesario que ponemos tanto el acento en estas cosas, 
porque hoy en día tantos hijos de Dios se regocijan en la 
experiencia feliz de purificación y santificación y están 
totalmente consciente de la presencia del Espíritu Santo en sus 
corazones, que no pueden entender que con esto aún no 
recibieron la plena bendición de Pentecostés. 

Al otro lado el conocimiento de la verdadera naturaleza de la 
unción interior y del bautismo en el Espíritu como poder que 
llena el cuerpo nos ayuda a entender un fenómeno difícil y 
lamentable,que en otras circunstancias ¡ba estar 
incomprehensible e por eso ¡iba causar malentendidos 
lamentables. Ya comparecimos el estado del corazón 
parcialmente purificado con un estanque que solamente en 
parte está limpiado del cieno.Puede en el parte purificado 
recibir agua, en otras palabras: el Dios trinitario puede tener 
acceso allí por el Espíritu Santo. Un hombre que está en este 
estado, porque no sabe de la posibilidad de la purificación por 
completo, pero quien sabe del bautismo en el poder del 
Espíritu Santo,y en este cree, puede ahora rendirse a si mismo 
e especialmente a su cuerpo,para que el Espíritu Santo tome 
en Su poder posesión de él. Porque se para firmemente en la 
promesa, recibe este bautismo como respuesta a su oración 
ferviente de fe (S.Luc.11:13) sin recibir antes la purificación por 
completo del corazón,o al mejor:porque no aprendió el secreto 
de mantener el corazón puro. 

En la congregación de los Corintios había sin duda ejemplos de 


tal cristianos. Por eso Pablo les dice directamente que son 
carnales (1.Cor.3:1-3), y les exhorta:”Limpiaos, pues, de la 
vieja levadura, .... la levadura de malicia y de maldad” 
(1.Cor.5:7-8) Ni obstante los mismos Corintios de verdad 
recibieron el bautismo en el Espíritu Santo, y hablaban en 
lenguas. Nada sorprendente que Pablo les tenía que retar e 
exhortar sobre el uso del don de hablar en lenguas y de la 
interpretación. Les daba orden de no más usar los dones, en 
especial el hablar en lenguas por metas carnales o por 
instigación carnal. Porque eso causaba confusión y no 
edificación. Tenían que ser guiados y controlados solamente 
por el Espíritu Santo en el uso de los dones(1.Cor.14). Sin el 
amor perfecto en sus corazones ellos fueron como “metal que 
resuena, o címbalo que retiñe”.(1.Cor.13:1). Otro ejemplo 
destacado fue Sansón(Juec.14-16), en lo cual el Espíritu del 
Señor podía manifestarse tan poderoso en su cuerpo, mientras 
su corazón aún fue reinado por pasiones pecaminosos. 

El mismo estado se puede encontrar hoy en día en todos 
comunidades pentecostales, y por razón de personas o hasta 
congregaciones completas así no solamente todo el 
movimiento esta chismeado e con ello también - y eso es 
mucho más serio e trágico - este parte indispensable dela obra 
de redención, el bautismo en el Espíritu Santo. Como efecto de 
esto una alma buscadora confundida puede estar vencido de 
dudas y incredulidad en medida tan grande que se pone en una 
posición peligrosa en declarar que el hablar en lenguas es 
engaño del diablo. La humanidad anhela realidad, también el 
buscador santificado de la verdad. Por eso su atención es más 
en nuestra conducta que en nuestras palabras. Porque en las 
circunstancias relatadas el sincero interrogador no puede 
explicarse como el Espíritu Santo puede manifestar Su poder a 


través de una persona con un corazón que no es puro. ¡A quien 
le quede el saco, que se lo ponga! ¡Y se advertido, querido 
hermano pentecostal! Aunque sos bautizado en el Espíritu 
Santo, las palabras del Apóstol son para ti también: ¡Sin 
santificación nadie verá al Señor!(Heb.12:14; S.Mat.5:8; 
Sal.24:3-4) Cuidate bien antes de la desilusión terrible, escrito 
en S.Mat.7:21-23, que no te toca a ti también esto, que el 
Señor ni obstante de tus milagros que hiciste te dice: 
“¡apartaos de mí, hacedores de maldad!” 

Por el amor de la verdad estoy comentando sobre estas 
cosas,porque solamente la verdad vencerá e quedará hasta en 
eternidad. Pero por tu propio bien, querido buscador de la 
verdad, y por el precio que Cristo pagó por ti, te pido: no dejes 
que la conducta incoherente del hombre débil te intimida, pero 
busca el don más exaltado que e Señor te quiere dar. En otro 
lugar rechazas un parte fundamental de la redención perfecta e 
de los dones de gracia como no necesario, lo que Jesús 
solamente con el sufrimiento de dolores indecibles ganó por ti. 
Que el Señor por Su gracia y iluminación haga un fin en esta 
pelea, aunque falta de voluntad y de gratitud aún están 
reinantes en los corazones de su hijos serios. 


EPILOGO 


En el capitulo sobre devoción fue acentuado cuan importante 
es la crucifixión de la carne. Porque la “carne” como fuerza muy 
obstinada y un principio muy activo del pecado tiene su lugar 
en el cuerpo, nuestro Redentor lo pensó bien como parte 


fundamental de la redención perfecta,derramar el Espíritu 
Santo también en el cuerpo, para en esta manera combatir 
la carne mas eficientemente en su propio terreno y 
mantenerlo crucificado. La presencia de este poder defensor 
en el lugar de la batalla misma se manifiesta como apoyo 
grande en el hacer morir de los miembros y las obras del 
cuerpo (Col.3:5,Rom.8:13), una tarea que aparte de eso ni es 
posible por el mente renovado. En este respecto el creyente 
bautizado en el Espíritu se goza - ademas de muchas otras 
ventajas - en una ventaja invaluable en comparación con él que 
esta contento con el nivel de “santificación” y unción que ya 
logró. El hombre santificado e bautizado en el Espíritu siente 
ahora casi continuamente un fuego consumidor en su cuerpo, 
mientras la carne es cauterizada sobre el altar de la devoción a 
través del poder del Espíritu Santo. 

Queridos hermanos en el Señor, los que tímidamente se 
pararon en el nivel de “Santificación”, ¿cuando van a entender 
que están rechazando? ¿Cuando van a reclamar el bautismo 
verdadero con todos sus ventajas para si mismo? De cierto que 
también anhelan el equipamiento mas mejor que Dios les 
quiere dar con gozo para una conducta santa e irreprochable y 
para tener la fertilidad mas grande en su servicio. Por eso: 
“Levántate, resplandece; porque ha venido tu luz, y la gloria de 
Jehová ha nacido sobre ti.” (lsa.60:1) 

Un enriquecimiento mas trae el bautismo en el Espíritu Santo 
con la distribución de los dones espirituales. Unos de los nueve 
dones describas en 1.Cor.12:8-10 pueden estar dados en 
cierto grado a creyentes purificados que recibieron la unción 
del Espíritu Santo. Pero todos dones solamente pueden ser 
repartidos a ellos que recibieron el bautismo en el Espíritu 
Santo. Aquí no quiero entrar más en la naturaleza de los dones 


espirituales para describir las bendiciones que ellos traen al 
individuo e también a toda la congregación. Pero quiero avisar 
contra una posición lamentable e peligrosa que algunos 
tomaron tocando los dones del Espíritu. 

Satanás sabe aprovechar con gran astucia de la ignorancia y 
de la falta de sabiduría hasta entre creyentes bautizados en el 
Espíritu Santo - como con los Corintios - para establecer 
confusión y incredulidad a través del uso de los dones . en esta 
manera logró que muchos creyentes no solamente guardan 
sus propios talentos en un pañuelo(Luc.19:20), pero también 
causan otros para hacer el mismo. Esa gente se consuelan con 
el propósito que van aponer sus esfuerzos en vivir la vida 
cristiana, independiente de los dones, los cuales piensan que 
solamente traen confusión. Parece que esa clase de creyentes 
nunca se dieron cuenta que ni Jesús iba estar hábil de vivir la 
vida cristiana tan perfecta, si no iba estar equipado por 
completo con todos los dones espirituales y si no lo iba usar en 
su perfección. Cuanto menos seria posible para nosotros si 
estimamos el equipamiento pleno como innecesario o hasta 
peligroso. No, la vida del cristiano depende en gran parte de los 
dones y es imposible sin ellos,por la simple razón que los 
dones son parte fundamental de esta vida. ¿No es mejor si 
paramos de ofenderle a nuestro Señor y de entristecerle al 
Espíritu Santo en limitar los dones del Espíritu o hasta en 
suprimirlo, porque la “sabiduría” o mejor la tontería del hombre 
lo piensa mejor? 

¿No debemos empezar confiar como niño en sinceridad, que Él 
que empezó la buena obra en nosotros lo continuará hasta la 
perfección, y que Él que diseñó los dones y los da por el 
extender de su reino, también nos quiere enseñar como le 
podemos dar a Él la mas grande oportunidad de manejar y 


emplearlos a través de nosotros? En otras palabras que 
estemos totalmente ciertos que Él, que gozaba en darnos 
buenos dones también es poderoso de enseñarnos hacer uso 
sensible e poderoso de ellos. En ninguna manera el permitirá 
que sus sinceros y vigilantes hijos sean avergonzados, si pone 
su confianza sin cesar en Él(Sal.18:26-27). 

Así que al fin vamos tomar de pecho tocando los dones del 
Espíritu Santo la parábola de los talentos (S.Mat.25:14-30) 
tanto como para alentarnos practicar los dones como también 
por aviso de una posición indiferente o de rechazo, que todos 
podemos dar nuestro parte completo por nuestra edificación y 
la glorificación del cordero. Amen. 


